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PREFACIO. 
I ^ í ^ l ARA hacernos cargo 
4 | J | del miserable estado, 
^ á que HCPÓ nuestra 
Poesía Castellana en 
estos úl t imos inmediatos tiem* 
pos \ recorramos por alto su 
historia , y hallaremos quanto 
se cultivaba en aquellos, en que 
las leyes de la nación se escri* 
vian en verso , los mysterios de 
Religión , las hazañas de los Hé-
roes, los Epicedios, Apotheosis, 
Epitalamios , y casi todos los 
su< 
sucesos de la vida Iiutmha se 
celebraban por las musas. En 
tiempos ma? cercanos los Poe-
tas , y Trovadores llenaban de 
ruido Ia Lusitania , Galicia /Co-
rona de Aragón , v el Lcmosia 
compitiéndose en Tolosa con la 
ciencia Gaya 5 y la Música her-
mana de la Poesía la acompaña* 
ba como criada, que seguia sus 
pasos. Ultimamente en las gran-
des fiestas de canonizar Santos, 
ó dedicar Templos ha via sus cer-
támenes poét icos, en que se pre* 
miaban las poesías mas sobre-
salientes. Los convites v con-
currencias particulares se cele-
bra-
braban con poesías á píe forza-
do , que llamaban bomba. Se 
cntretcxian los Saraos echan-
do relaciones , pasos de Come-
dia , cantando al fandango Xa-
caras de valentones , y se reci-
taban pocsias i ó sermones bur* 
lescos. Todo esto cesó de qua-
renca años á esta parte 3 y mas 
vale que no se reuituva , sino 
fuese con mejor cultura y me-
jor influxo para las costumbres, 
reformando las que se han sub-
rogado en tales concurrencias, 
que do son mas que juegos de 
naypes inútiles , ó perniciosos , 
contradanzas, minuetes, gígas, 
y 
j bayles mudos con ¡ntcrme* 
dios de hablillas secretas. 
I I . Sin embargo del culti-
vo , que tenia la poesía antes 
de esta quadragenaria suspen-
s ión , abundo tanto de la male-
za de retruécanos, equívocos 8 
paranooiasias, ant i thesís , con-
ceptillos, y otras malas yerbas, 
que parece fue providencia de-
xarla erial , y yerma hasta que 
en el tiempo de su desprecio 
consumiese aquellos jugos v i -
ciosos , y se preparase para fru-
tos de substancia. 
I I I . En tal estado la REAL 
ACADEMIA ESPAHOLA , juzgan-
do 
do que ya era tiempo de apro-
vechar una heredad can preciosa, 
empezó el año de i 7 7 7 a pro-
poner premios para empeñar al 
cultivo de la Pocsia : y sin em-
bargo de hallarse los ingenios 
sin la pradlica y manejo necesa-
rio , no dexaron de presentarse 
obreros diestros, que dieron es-
peranzas de buena cosecha. Con 
tan buenos auspicios ha ido con-
tinuando en la promesa de pre-
mios anuales, y para el próxi-
m o pasado de 1 7 8 $ propuso 
por tema : h a c a í d a de Luz, -
¿ ¿ ' / . p o e m a , que no havía de 
pasar de cien Octavas. Parece 
que 
que á Juicio de la ACADEMIA no 
se presento obra , que mereciese 
ser premiada 5 y por canto hizo 
pubiiear en Gazeca de 2 $ de Oc-
tubre de dicho a ñ o la suspen^ 
sion del premio, 
I V . El poema , que se va 
a publicar, fue uno de los con-
currentes (si fue el correo fiel ) 
pero no se va a publicar apelan-
do del juicio de la Acedemia al 
del Público. E co sería un no-
torio agravio de tan ilustre cuer-
po , y una vana presunción del 
Edkor. Se va á dar á luz , por 
que el asunto es muy sagrado , 
o m j mora l , y muy digno de 
que 
que reciba toda la perfección po« 
sible ¿ para que , pintándose al 
vivo los estragos de laSobcrvia 
locifctina, infunda en los o ver» tes 
la precaución contra un vicio 
tan pernicioso , y dirija su men-
te á la virtud de la humildad , 
respeto ¡ y sumisión al Dios Om« 
nipotentc. < Y c ó m o se conse« 
güira de un golpe la perfección 
de un asunto , que nadie t rató 
hasta ahora por boca de las mu-
sas i Todos saben la rudeza y 
grosería de los primeros inven-
tos • y la gloria que con todo se 
merecen : porque añadir á lo in-
ventado es m u y fatil. Esta faci* 
B li-. 
lidad , que qualquicra modelo 
presta para una obra nueva en su 
genero, es el primer móvil para 
publicar esta Nada querrá 
decir que ella sea un derro. 
tero muy distante del r u m b o , 
que dirige á Coicos. Servirá á 
lo menos de seña para medir las 
leguas, que se le ha de dejar á 
izquierda ó derecha. Este peque-
ñ o auxilio buscaba el Autor en-
tre las Gigamomaquias, Psico* 
maquias y otras piezas del mis-
mo jaez, y apenas halló cosa, 
que con cien leguas se acomo-
cu.c al intento. Mas por mani-
festar esta rebusca , que- por 
ob-
obstentadon escogió por mote, 
o divisa de la obra el distico 
del Tasso canto 9. Odava 65. 
que dice : 
Essi gemendo abandonar le belle 
región de la luce et l* auree stellc. 
Pero qu#ti poco haga a nuestro 
caso el encuentro de San M i -
guel contra Lucifer en los tér-
minos , en que le descrive el 
Tasso , qualquicra puede ir a 
veí lo . 
V . Tenemos , pues , un 
mot ivo muy honesto para di-
vulgar esta obra , y la misma 
ACADEMIA se complacerá de 
que se estime en tanto el terna , 
y 
jr argumento ^ que ella propuso?, 
ni tendíía a ma l , que el Publico 
Español la apreciase , ni que ( lo 
que es mas para nosotros) un 
Jornalista extrangero la realzase 
hasta la cima , de donde cayo el 
Héroe de e t^a Epopeya. Todo 
esto no probaria ñ u s , que pien-
sa mas alto el espirita del cuer-
po Académico, y que vearram-
par , d gatéir á media ladera del 
Parnaso , á los que otros va juz-
gan en la cumbre. N i la casua-
lidad de que ?e acabe de públi* 
car el poema de Las N a v e s de 
Cor t é s , obra postuma de Don 
Nicolás Fernandez Morat in , que 
no 
no fue premiada, dará justo fun-
damenco para creer que se au-
menta el número de los mal con-
tentos de la censura de la REAL 
ACADEMIA. El Editor de aque-
lla se inclina a que por algún ac-
cidente no se' presentó : v el de 
ésta se persuade a que presenta-
da y exárninada fue justamente 
privada del premio : pero insis-
te en que puede ser útil para ñ a -
tear el vado »v marcar mas bien 
el rumbo , que a otro ingenio 
conduzca con prospero viage. 
V I Adviértese , que a la 
ACADEMIA se envió el poema 
sin nota , ni explicación algunaj 
por 
por que se creyó justamente no 
necesitaba socorro de inteligen-
cia : y ahora se publica anota-
do , y comentado por dos cau-
sas : la primera , por que una 
obra , que padeció algún des-
precio, llcba contras! tanta pre-
ocupación , que para ponerla 
en estado de mediania necesita 
de a t av íos , y guarniciones. La 
segunda causa es, por que ha* 
viendo estado la poesía , y le-
tras humanas sin séqui to , ni cul-
tura en la ultima temporada , 
se echa de ver en los mas de los 
ledores tan corta penetración , 
y percepción de los nensamien-
tos 
tos, moaos, imitaciones, figu-
ras,y alusiones poét icas , que se 
quedarían en ayunas, sino se Íes 
diese el manjar desmigajado 5 y 
es forzosa la pedantería , quan-
do se trata con p á r v u l o s , aun-
que se ofendadlos adultos con 
el fastidio , y quitándoles el de-
leytc de descubrir los cmphasis 
por si solos. 
V I L N o solamente por lo 
poético se han hecho forzosas 
las notas, hablando con el Pu-
blico , sino también por lo 
Theologico 5 pues tocándose va* 
rios puntos de religión , era in-
dispensable la explicación, para 
que 
que ninguna obscuridad hiciese 
tropezar á !os menos perspica-
ces : sin embargo que el Autor 
hizo vcer, v reveer la obra por 
personas sabias , y eruditas en 
letras sagradas , y profanas 5 y 
Citas, que le advirtieron de al-
gunos defeélos de armonía , in-
coherencia , ü obscuridad , que 
se corrigieron con docilidad , 
no le previnieron de desliz , des-
cuido , ni inconsecuencia en ma-
teria Theologica 5 que huviera 
enmendado sin detención , por 
el gran deseo, que tenia de que 
su obra saliese castigada con la 
mai fina lima. 
Aho^ 
VíII. Ahora se hablará un 
poco del poema , que es á mi 
encender u n í Epopeya doble , 
revestida , forrada , ó incrus-
tada en otra > y pueden lla-
marse interior y exterior. Esu 
tiene por Hcroc a Santo Tur i -
bio de Liebana , cuyas monta-
ñas se bosquexan con un Valle, 
en el un Monasterio, y poco mas 
abaxo la gruta del Santo. Pon-
derase su opinión de santidad y 
de eloqüencia 5 y con motivo de 
una célebre romeria , que, se di-
ce , hacerse cada año al Monas-
terio , las gentes del concurso 
ruegan al Abad y monges, que 
C obii-
obliguen a Tonblo a recitar, ó 
predicar algún pasage de la Sa-
grada Escritura. Conviene el 
Abad en ello 5 y todo el concur-
so de la romeria va derecho á la 
gruta. El Abad persuade a Tori-
bio repugnante i y le propone 
por asunto: L a cayda de Luzs 
bel. Empieza el Santo su narra* 
clon por la creación de! mundo, 
y después sigue con la de los espí-
ritus angélicos ,ccteniendoscso-
lamente en pintar la hermosura 
de Luzbe l , y de sus secjüaces, 
á quienes adapta los nombres 
convenientes. Quando acabad 
Jamo la hermosa pintura de ta* 
les 
les espíritus antes de su pervep 
sion , se finge que gozoso el 
demonio de oir sus elogios ar-
ranca invisiblemente una rama 
de laurel , y corona á Santo T o -
ribioj y que con relámpagos ino-
centes celebra su gozo. L o de 
la corona por mano invisible, y 
lo de los relámpagos alborota 
todas las gentes del auditorio , 
como que aquello era cosa del 
diablo , y quieren escapar. To-
ribio los aquieta, y con este epi-
sodio, ó digresión se da un des-
canso a la narración , y se acaba 
el primer canto del poema. 
I X . Prosigue Tor ib io en el 
se-
segundó canto contando la pre-
sunción de Luzbel , y las suges-
tiones , de que se vale para per-
suadir á l ó s futuros compiiees a 
la rebelión : lo consigue , y for-
mada ¡a conspiración ¡ se dispo-
hen á desafiar al Dios Omnipo-
tenc? • diciendo contra el tales 
bla ferni i s , que Toribio con un 
parenthirso, ó furor santo rom-
pe con un aposcrophe contra los 
rebeldes, y les desafia a batalla, 
diciendo : v e n i d \ Diablos:'.. Al 
oir esto \ como se previno que 
con las reliquias del Monasterio 
se libraban los endemoniados, y 
se supone que iban muchas mu-
gercs chcrgumetw , estas se al-
borotaron de tal i b a te, que con 
gestos, vispgcs, y chapurrado de 
varias lenguas cau^aion tal es-
panto , que todos echab m á cor-
rer , hasta que el Abad con los 
conjuros hizo prometer quietud 
a los diablos, v se serenaron to-
dos. Con este episodio acaba el 
segundo canto. 
X . Entra Tor ib io al tercer 
canto refiriendo que Dios en su 
magnifico trono esta viendo las 
tramas de los espinrus traidores, 
y que sin turbación dispone sal-
ga San Miguel con sin Angeles 
á pelear con los rebeldes. Des-
j?ues 
pues de varios sucesos los día* 
bles son vencidos, y arrojados 
del cielo , como quien arroja 
inmundicia. Al decir esto, se fin-
ge que el ayre se obscureció , 
y que tronando fuertemente, se 
vehian caer de las cuestas rios de 
agua tempeftuosa: todo por ar-
te diabólica. El Abad, ponien* 
dose la eftoia, y tomado el asper-
sorio empezó á conjurar la tem-
pefbd.la que calmando un po* 
co les dio lugar de llegar al Mo-
na ík r io cantando la Letania : y 
concí lc episodio acaba la acción 
narratoria de Tor ibio . 
X I . Hallanse en este ser-
món 
mon , ó relato las tres unidades 
de la Fábula épica : la de la ac-
ción variada con episodios pro-
ducidos de ella misma ^ que lo 
es la narración interrumpida le-
vemente con los espantos de las 
cnergumenas, y las otras seña-
les , ó fenómenos diabólicos. La 
unidad de lugar , que no sale de 
un Valle en una milla de terre-
no. La de tiempo , que es una 
tarde, ó tres horas de ella. De-
suerte , que está todo tan unido, 
y coartado , que el mayor r i* 
gor dramático no exige ma?: y 
se consigue asi, que la narración 
se haga sin oirsc ai pocra i lo 
que 
que sin duda conmueve mas, y 
hace mas vcrisimil ^ patético el 
argumento. 
X I I . La Epopeya interior , 
que es la principa!, tiene por Hé-
roe a Luzbel , á quien en el pri* 
mer cantóse ha retratado con la 
brillantez posible , y excelente 
entre los demás espíritus de su 
partido , que reciben nombres 
de los Idolos de ia gentilidad,y 
de las pasiones y vicios por la 
causa que en las notas se dirá. 
X í ü . En el segundo canto 
empieza la acción de Luzbel en-
greído por su belleza , fuerza,y 
excelencia: por lo que advierte, 
que -
que nadie iguala 5 y que solo 
Dios le excede : pero tanteando 
su poder y valor, juzga que po-
drá sacar á fuerza mayores ven-
tajas obligando al mismo Dios 
a recibir sus leyes. Sin embar-
go auuto y sagaz previene que 
será mas seguro el lance formán-
dose partido , y sembrando cis-
ma y división: lo que asi execu-
ta , y le sale á su medida : pero 
descubriéndose sus perversas in-
.clinaciones en el modo de can-
tar las divinas alabanzas , vién-
dose ya culpados 9 y manifiesta 
la conspiración, Luzbel acaudi-
lla á sus seqüaces , los conduce 
D 
á parte retirada del Cie lo , les 
exorta con blasfemias á pedir á 
Dios de mano armada varias re-
forman $ v convenidos en esto se 
acaba el segundo canto. 
X I V . En el tercero se re-
presenta la magestadde Diosen 
su excelso trono , desde donde 
todo lo vé y lo o j e , y por sus 
altísimos juicios dispone el cas-
tigo de los rebeldes, destinando 
para combatirlos. a San Miguel 
con sus Angeles, y Arcángeles, 
de quienes se hacen breves elo-
gios , y se dan nombres prepios 
a diversos'Angeles sacados délos 
ministerios ,de que habla la Sa-
rra-
grada Escritura 5 y se describen 
las armas del exercito angélico. 
Acercansc las tropas diabólicas 
con grande algazara ; toca á si-
lencio el Angel con la trompeta 
del juicio final 5 v se les intima la 
sentencia de Dios permit iéndo-
les defenderse en guerra : que-
dan atónitos al oiría : pero por 
los justos decretos de Dios reco-
bran aliento , y se atrincheran 
fortificando SUÍ reales con som-
bras y tinieblas impenetrables, 
desde donde arrojaban contra 
los Angeles dañosos dardos de 
tentaciones malignas ( todo en 
sentido alegórico y simbólico ) 
Luz-
Lmhc! acalora, inflima , y en-
ciende los animo$ de todos 5 in-
venta , y fragua nuevas armas 
arrojadizas • y dispone una sur-
tida transfigurando en Angeles 
de luz un destacamento de sus 
seqüaces. Advierte San Miguel 
mucho peligro en la tardanza : 
acomete con su excrcito á la pla-
za, o campo enemigo 5 y aun 
que para el asalto Ilcba su gen-
te armada de antorchas y lu-
cientes blandones , no pueden 
romper las densas tinieblas 9 pa* 
lizada^ obscuras, y lóbregas trin-
cheras, hasta que el Espincu San-
to con el soplo de claridad disi* 
pa aquella negra noche: y en-
tonces se descubren los diablos 
con las horrendas figuras , en 
que les transformó su pecado : 
pero los Angeles sin temor al-
guno les envisten, les amarran, 
y les ligan» mientras que San M i -
guel , luchando con Luzbel , 
mostraba necesitar todo su va» 
lor para rendirle. Ultimamente 
le postra á ms pies , y encade-
nado él , y los demás rebeldes, 
se habre en el Cielo una gran bo-
ca, por donde son los diablos ar-
rojados al Infierno. 
X V . EftaEpopeva interior 
y principal tiene también lastres 
uní-
unidades , y aun mas estrechas j 
porque la acción es tan una . 
que no se pueden señalar episo-
dios separables de ella,como en 
efedlo no son desunibles las su-
geíliones de Luzbel, que forman 
el e m p e ñ o de la acción , ni la 
descripción del genero de armas 
de los Angeles? f en suma todo 
camina a un mismo intento. La 
unidad de tiempo esta tratada 
tan estrechamente , que no se 
puede percibir o t r o , que el de-
notado por el orden , posterio-
ridad, y serie de los sucesos? pre-
viniéndose ademas en la narra-
ción que ni aquello se tenga por 
tiem-
tiempo. El lugar de la acción es 
el Ciclo : y ciertamente s que se 
pudo haver contrahido sobre al-
guna congelación , ó signo del 
Zodiacos y no que se deja codo 
c! espacio cclcíle para el sitio de 
la pelea ó la acción. Reconoz-
co la fuerza de esta cacha 5 y di-
go , que todos nos imaginamos 
que t i Solio de la Santisima T r i -
nidad esta perpendicular sobre 
.nueftras-cabezas , ó en nueflro 
Zenit. 1 También , quando en el 
poema se dice que • Luzbel se 
Tctiró con su gente a! polo obs-
curo , encendemos el polo árti-
co 5 y quando se dijo que San 
Mi-
Miguel con su cxcrcito salió a 
buscarle , pero que no abanza-
ba , sino que esperaba, compre-
hendemos ser este sitio del Cic-
lo hacia el trópico de Cáncer en 
la linca de nueftro meridiano, y 
por consiguiente se coarta lo 
bastante , y de un modo mas 
perceptible , que con una des-
cripción añronomica . Si toda-
vía esto no satisface , diremos 
que la Poética de Aristóteles es 
sublunar, y no obliga en los su-
cesos cclcftialcs, cuyos expe¿ta« 
dores tienen mejor vifta^y si los 
hombres somos mirones, la te-
nemos tai> mala , que en qual-
quie-
quiera parte del Cielo , que se 
represente una acción , está fue-
ra de nueftros alcances. 
X V I . Se ha hecho el analj-
$h del poema, para que vidas sus 
parces de por- si, se cempreenda 
mejor el artificio , con que for-
man un cuerpo compa<Sto y en 
tretexido : enderezándole este 
examen anatómico á dar alguna 
recomendación á una obra» que 
con premisas poco favorables se 
propone para ensayo, ó prime-
ra tentativa de un asunto m u j 
digno del Parnaso Chnstiano. 
X V I I . Ojala ! apíoveche , 
para que saiga ouo tan pertecto, 
E que 
b 
que aprendido de memoria sir-
va para tener divertidas mil* 
mente las concurrencias noctur-
nas en lugar de los najpes se-
dentarios, y de los baylcs per-
petuos sin intermedios instruéti-
vos 5 y ojala i sirva el esperado 
nuevo poema , paraque la mu* 
sica reducida á la sencillez anti-
gua ayude, como á su hermana 
mayor, a la poesías poniendo su 
esmero en la clara y sonora pro-
nunciación de los acentos y si-
labas , y buscando en el recita-
d o , y en las hymnodias los mu-
chos primores, y variable mo-
dulación , de que son capaces. 
Por 
Por caminos tan suaves podría 
llegar el publico de la nación á 
mayor dulzura de costumbres , 
y á la instrucción apacible, que 
tanto honra , y agracia á las So-
ciedades cultas» 
A N -
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A N G E L O M A Q U I A ; 
o CAYDA DE LUZBEL. 
C A N T O I.° 
AL ( I ) Septentrión de España hay un Desierto , 
tan cubierto de peñas escarpadas , 
como en el largo invierno está cubierto 
d é l a s nieves perpetuas congeladas, 
que ni en los grandes dias descubierto 
lugar dexan, ni suelo á las pisadas 
del dudoso asustado pasagcro, 
que resbalando sigue su sendero. 
11. 
Sin embargo, torciendo hacia el Ocaso, 
una cañada encuentras, que "te guia , 
y á un Valle muy sombrío ofrece paso ; 
donde $e oye la horrísona armonía 
de 
I : é 
de un torrente , que gúne su fracaso j 
con ctivo cristal puro el Valle cria 
los alamos tan altos y las hayas , 
que forman con el Monte iguales playas, 
II1. 
La «ombra de las peñas realzada 
del verde obsduro, que la ofrece el Soto, 
tiace ta'i religiosa ésta morada , 
que el Godo ( 2, ) Sigei ico tan devoto , 
como Rey valeroso con la espada , 
después de la- viíW-ia , en que hizo el voto, 
un Monasterio funda en este Valle, 
admirable coloso en traza, y talle. 
Una milla hacia abajo esta una, peña , 
en que á trazar de un Templo la fachada 
doéta naturaleza nos ensena ; 
y en la gruta, que en ella está cabada, 
una curiosa ermita nos diseña , 
qile previno ( d¡ran ) para posada 
del famoso ( 5 ) Toribio anacoreta, 
eloqíiente varón , y santo atleta. 
De 
V. 
De donde sea Toribio, es un problema : 
Castellano declara á su lenguage 
del (4 ) acento y dialedo ley suprema: 
ignorase su cuna , y su iinage : 
sábese solo, que formó el sistema 
de hacer por el Oriente un largo viage , 
y volviendo muy rico en desengaños , 
mejorar quiso aqui los viejos años. 
V I . 
Toribio al Monasterio el día de fiesta 
da cxemplos de humildad y compostura ; 
y el trabajo de manos , que le cuesta 
la mimbre, el alimento le asegura ^ 
sin que su vida á nadie sea molesta , 
según nota en San Pablo la Escritura. 
¡ 0 1 Que vida tan santa y religiosa , 
si á Dios grata , á los hombrss no gravosa. 
V U . 
Rara vez habla mas que lo forzoso , 
para no ser hypoci ita , ó grosero; 
pero la vez que el rio caudaloso 
suelta , de su modestia prisionero , 
en 
en la Escritura <;an,f?f es tan copioso , 
que excede en el Oclubre al mismo ibero; 
•y tiene al auditono; tan absorto , 
que siempre le parece sermón corto. 
' ; . V l l h ; . 5 ' 
La fama cíe Orador t^ n señali io 
numerosa Formó la Romería, 
que al Monaster io tanto nombi e h¿i d^do ; 
y tod;is con instancia , y con póí'fiá 
á los Mondes, v Ahad haviari rogado, 
predicase Tbribío en este dia : 
bien que Monees , y Abad icual deseo 
tenian de escuchar al Santo Oríeo. 
I X . 
La ( 5 ) curiosa Oninion sin mas demora 
a' eco de sus flautas estupendas 
de la romera turba es conductora ; 
dfxanse los corrillos ^ meriendas , 
juegos, bayles, y danzas en la hora , 
y aijn cargan los buhoneros con las tiendas; 
los Mongc: i y el tropel de Romería 
siguen ala Opinión , que hace la guia. 
EJ 
X . 
E l Abad va pensando en el exórto , 
en oso que Toribio se resista ; 
y el pensar , y llegar fue tiempo corto. 
A la gruta el Abad solo se avista : 
llama: sale Toribio, y queda absorto , 
por no alcanzar la causa , en que consista 
tanto Concurso alli,: y el Abad luego 
propuso en estos términos el ruego. 
XI. 
Tan grande conmoción , Toribio amado , 
de tantas almas como están presentes , 
llamamiento es de Dios muy señalado , 
con que á escucharte vienen obedientes; 
y como del error , y del pecado 
de negarles las luces convenientes 
lejos a ní piedad , lejos supongo , 
de tu platica el tema te propongo. 
XTI. 
Bien sabes , ó modesto Solitario, 
que desde que tragiste al Monasterio 
desde Syria el precioso relicario , 
' Satanás ha quedado sin imperio ; 
v 
y sin pagar rescate á éste Corsario , 
se hace la redención del cautiverio : 
por tanto á tu sermón asunto sea 
de LUZBEL LA CAYDA , y la pelea» 
X I I L 
Bacilaba Toribio en esta urgencia : 
la humildad le tenia como preso : 
la caridad punzaba su conciencia ; 
y Satanás turbaba todo el seso: 
pero vencida al fin su resistencia, 
da su consentimiento al ruego expreso; 
y el Abad le conduce á un oteruelo , 
que cátedra parece en verde suelo. 
X I V . 
E n la altura sentados los Ancianos , 
y en la yerba la turba acomodada , 
los vientos se suspenden cortesanos , 
y el silencio la voz tiene embargada 
si de Sátiros no , ni de Silvanos , 
del músico escuadrón , v turba alada ; 
pues que todo enmudece, y calla todo, 
quando Toribio empieza de este modo 
An-
X V . 
Antes quehuviese (6) tierra, ó Cielo huviese, 
antes de ha ver materia v y también antes 
que otra mcnre , ó espiritu existiese , 
antes que tiemoo huvie^e, huviese instantes; 
alia en la eternidad , fuese qual fuese 
este abismo de antes , y mas antes, 
Dios era , Dios vivia , Dios reinaba, 
y nada á su grandeza le faltaba. 
X V I . 
Solo( 7 ) pudiera estarse sin tristeza, 
como lo está ( ?> ) en efeólo aquel, que excede 
á todos en el ser y en la grandeza : 
mas aunque solo eslé , aunque solo quede, 
producir quiso el mundo, y le adereza 
no como operación de quanto puede ; 
aunque en todas sus obras hay señales, 
con que pasma , y confunde á los mortales. 
XVII . 
i O Dios! | Cómo formastei1? en el Cielo 
los astros en sus giros incesantes? 
| cómo rios , y arroyos en el suelo 
hasta el mar ( 9 ) invariables caminantes * 
- Quién 
i 
j. Quién pudo sugerirte aquel modelo 
de eternos movimientos tan constantes, 
que siglos, y mas siglos traspasando, 
con el mismo concierto van girando? 
X V I I I . 
T u llenaste la tierra de semillas, 
que anunciaran con flores á los frutos ; 
tu poblaste los vientos de avecillas ; 
los montes y las selvas de los brutos ; 
y á los peces del mar pusiste orillas : 
mas todo rinde parias , y tributos 
al hombre , que á tu imagen fabricaste, 
y en su rostro tu aliento le inspiraste. 
XIX. 
Lo demás obedece ( 10 ) á tu palabra Í 
hágase la luz , y la luz es hecha; 
que se labre el Empireo , y él se labra ; 
tenga cárcel el mar , y el mar seestrecha, 
sin que rompa sus puertas , ni las abra 
la tempestad y furia mas deshecha. 
Todo á Dios obedece, y satisface; 
bendice Dios á todo, y se complace. 
De 
. ?3?n , XX.,-.- ' • f>m luí 
t>e la L u n a , ( n ) del Sol, de las Estrellas 
para los movimientos concertados, 
para aplacar del fuego las centellas, 
para enfrenar los mares alterados, 
para guiar del hombre errantes huellas, 
y guardarle en los pasos arriesgados , 
Espíritus también son convenientes, 
que tutelares sean y regentes. 
XXI . 
Ea ! Dios, cal Padre, en este caso 
2 qué debe hacer tu sabia Providencia \ 
fáltate de llenar aquel gran vaso % 
de que el Cielo es la gran circunferencia; 
convienetc un Exercito ( 12 ) no escaso , 
y üna Corte de igual magnificencia : 
pero ,ya se presentan las Legiones 
de Espíritus en miles( 15 ) de millones, 
XXII. 
¿Qtiién es este , ( 14 ) que viene aqui adelante 
suelto al aire su manto de escarlata , 
con llamas de pyropos el tarbante , 
y un talle , y gentileza z que arrebata , 
lu-
to 
luminoso , gallará© , y rozagante ? 
2 Quien seiá Criatura i Dios tan grata? 
- Luzbel , dice una voz , Luzbel es é s t e , 
Caudillo del Exercito celeste. 
¡ Q u e hermosura! que lustre! que belleza! 
brota por todas partes resplandores, 
gallardía , valor , y gentileza ; 
son sus dotes gloriosos los mejores , 
y de todos mayor la sutileza : 
mas si la gratitud con los favores 
ho anduviera en continuo ( 1 5 ) retrogradoj 
ella nos los huviera bien pintadoi -
Allí viene Manmonio ( 16 ) guarnecido 
de brillante , muy lina pedrería ; i 
y valiendo un tesoro su vestido , 
aún no explica del dueño la quantía, 
ni el inmenso caudal , que le ha cabido. 
Pues Moloc ( 1 7 ) no con menos se atavia , 
que en su /opa bordada con gran fausto 
de unos niños se pinta el holocausto. 
Otro 
XXV. 
Otro viene eon mucho lucimiento, 
y no menos galán , que luminoso; 
pero aunque le vocean ciento y ciento, 
sordo va caminando y perc2oso ; ( to. 
y éste es Baal, ( i 8) sino engaña el pensamien-
Aqucl , que trahe el manto tan precioso, 
y de lucientes moscas salpicado, 
Belcebub ( ip ) por las moscas es llamado. 
X X V I . 
AUi pasa Dagon , ( ao ) cuyas escamas 
relucen , como plata pura y fiHa. 
Beelfegór ( z i ) despidiendo amantes llamas 
hacia acá, me parece, se encamina 
por entre verdes myrtos y retamas. 
Asmodeo ( z i ) allimismo se avecina > 
mostrando^el artificio de su escudo 
un esposo en el tálamo desnudo. 
X X VIT. 
Crueldadio y Blasfemio van unidos , 
Calumnio con Vengando apareados, 
Iracundio y Discordio divididos , 
- liypociesio y Atheosio desviados , 
¡ o 
¡ O que diversos fueron los sentidos 
á semejantes nombres apropiados ! 
j y la metamorfosis que diverso 
sentir , coa ellos diera al Universo 1 
X X V I I I . 
Si, huviera de contaros los millones 
de Hspiritus , que de éstos son seqiiaces , 
y os pusiera á la vista en tres montones 
las arenas , los átomos fugaces , 
las hojas ( de las selvas confusiones ) 
fueran para el cotejo ineficaces ; 
pero son suficientes las estrellas, 
y el total se compara a un tercio (24) de ellas. 
XXIX. 
De Tóribio la citara tocaba 
estos puntos gloriosos , quando...quando... 
(que asombro! ) de un laurel,que cerca estaba 
una rama por si se vá arrancando, 
y á Toribi » las sienes coronaba ; 
á la izquierda (z 5) ademas relampagueando ; 
y éste, y aquti prodigio, que advertía, 
alteró t y puso en pie la Romería. 
T o -
XXX. 
Toribio en alta v o z , nadie se asuste, 
( dijo) que todos estos son alagos , 
coa que honrar sabe el Padre del embuste , 
y al cantor de sus glorias dá estos pagos s 
mas aunque de su afrenta se disguste , 
no hay que temer su colera , ni amagos ; 
ya veréis r como de éllos hace alarde 
en lo poco que falta de esta tarde. 
C A N T O 11° 
XXXI. 
L ü z b c l ( dijo Toribio prosiguiendo ) 
por el Cielo pasea , y a su arrivo , 
quando el paso le van todos cediendo , 
la Sobervia al pasar un incentivo 
le arroja , y de sus llamas vá naciendo 
el Desprecio saffrílego y altivo , 
que le persuade , y dice claramente , 
T u puedes más , que el Dios Omnipotente, 
F Faia 
14 
X X X I I . 
Para mas confirmarse en ésta idea, 
todo el Ciclo discurre paso á paso; 
dá un golpe ( 2.6 ) aqui , y el Cielo balancea; 
asió al C a n o , y el Sol padece atraso; 
pisa un polo, y el otro bambalea : 
de Angeles , y Virtudes no-hace caso ; 
al trono del Altissimo se atreve , 
le empuja , y parecióle que se mueve, 
X X X I I I . , 
Quando en el frío invierno el Cierzo airado 
barre todas las nubes, limpia el Cialo, 
que se mira de estrellas tachonado, 
y éstas rehilan al rigor del hielo, 
que ya estanques y ríos ha cuajado ; 
asi tiemblan en ti ctleste suelo 
los astros, que Lu7bel sobervio pisa, 
si trémulos no tiemblan mas aprisa. 
X X X I V . 
E l Cachorro León , que ha conocido 
á su rugido estar las selvas mudas ; 
que yá ios bravos Toros há vencido ; 
que le temen las fieras mas sañudas 3 
qu« 
15 
que las redes y lazos ha partido; 
que de lexos le gritan (27 ) las viudas; 
cabanas despreciando y soledades, 
va rondando las Villas y Ciudades: 
X X X V . 
De esta suerte Luzbel desde una prueba 
á otras pruebas mayores se abalanza; 
y aunque en ellas su engaño mas se ceba, 
no concede á sus fuerzas tal pujanza, 
que en ellas solo confiarse deba , 
y asi para socorro y alianza 
consulta á su malicia , y ella misma 
1c aconseja que siembre el fatal cismaí 
X X X V L 
Si encontraba á Manmonio , ( t8 )le decía % 
muy poco vale, amigo ^ tu riqueza; 
que el Altissimo dijo el otro dia 
mucho mas estimaba la pobreza; 
y un Angel pobrccillo le asistía , 
« quien mostraba la mayor terneza ; 
con que eres Tesorero en una Corte , 
donde el ©10 no es móvil , ni Resorte. 
Lie-
X X X V i l . 
l iego á ver á Moloc , y se atraviesa , 
rompiendo por los Angeles camino; 
una noticia ( dijo ) que interesa , 
oye , que te la da un Amigo fino: 
te cometió el Altissimo la empresa 
de gobernar la vida y el desrino 
de los tiernos infantes : riada hay de esto. 
Como el caso pasó , te diré presto. 
X X X V Í I I . 
Ese vulgo de espiritus y plebe, 
de esclavos, lisongeros , abatidos 
á pretender oficios yá se atreve, 
dexando tus derechos ofendidos; 
puc; dicen qne uno solo auxilio es leve , 
para que sean los niños asistidos; 
y á cada uno su Angel ( 29 ) se concede: 
tu verás , si en agravio tuyo cede. 
X X X I X . 
Dexa á Moloc confuso, y al momento 
parte á buscar á Baal; C 30 ) y Baal que viene 
i encontrarle • buscándole de intento i 
conociólo Luzbel , y $« detiene. 
a que descubra Baal su pensamiento i 
éste le dice : amigo , nos conviene 
mirar por nuestro honor , y defendernoíi 
de enemigos , que tratan de perdernos. 
Acabo de saber la preferencia , 
que el Altissimo dá á la chusma baXa 
de esos angeles, que con indecencia, 
que su carader y aun el nuestro ultraja, 
la adulación ( 5 i ) reputan reverencia ; 
y si el daño al principio no sé ataja, 
después , aunque qüerramos, no podremos: 
con que asi... no aguardar á los cstremos. 
Luzbel, al escucharle, mal reprime 
el gozo í que en su rostro alegre asoma ; 
viendo quan fácilmente el cisma imprime , 
y engendra en las entrañas la carcoma; 
y responde: un espíritu sublime 
las cosas del honor asi las toma: 
pero has oído poco , y poco sabes ; 
escucha cosas tuyas y mas graves. 
Din 
¡ X L I I . 
Üo Arcángel (su nombre note expreso) 
al Altissimo dixo : se ha notado 
que llevando á los astros tal exceso 
el Sol , que en todo el mundo es admirado, 
necesite un regente ; y aun por eso 
dicen que B.ul por Dios será adorado, 
No lo será v el Altissimo replica; 
y que el Sol corra solo se pública» 
X L I I I . 
E n esto estaban , y el metal resuena, 
convocando á cantar aquel ( 3» z ) trisagíp, 
que al Cielo Empíreo de dulzuras llena; 
concurren todos á rendir ( 55 ) homagio; 
y el cántico esta vez se desordena; 
unos cantando / M ^ } otros ( 5 4 ) aiAgio : 
Dios.lo ve , lo tolera , al bien influye , 
• los bendice, y el aólo se concluye, 
X L I V . 
Desde el fatal instante, en que atropella 
la disonante música el concierto , 
las discordes costumbres (55) marca , y sella 
de-un modo tan constantemente cierto, 
que 1 
que la altivez luzbelica por ella 
vio su conjuración en descubierto; 
y los que son de esencia ( 3 6 ) incorregibles;, 
«n su mal se obstinaron inflexibles. 
X L V . 
Luzbel , que ve su gente amotinada, 
cada qual por su causa , ó por su antoj« , 
celebrando ocasión tan deseada , 
y su estandarte tremolando rojo , 
á la frente se pone de su ( 5 7) armada, 
las iras inflamando y el arrojo; 
y al Trion la conduce mas obscuro j, 
para trazar sus planes en seguro. 
X L V I . 
Aquí de la obediencia roto el freno , 
el respeto al Altissimo perdido , 
la ingratitud mas pérflda en el seno, 
y el furor mas indemko encendido , 
se vomita el mortífero veneno, 
que de males horrendos causa há sido ; 
y Luzbel al rebelde , traydor vando 
éstas palabras dijo blasfemando. 
Es^ 
X L V I I . 
Ejpififts purissimos del Cie lo , 
que ya estáis separados de la escoria, 
pensad en levantar el veloz vuelo 
hasta lo mas sublime de la gloria. 
Caigan, caigan , y arrastren por el suelo, 
sean indignos de nombre y de memoria, 
los que con artificio y con baxeza 
han querido ofuscar nuestra nobleza. 
X L V I I I . 
Vivan esclavos, vivan siervos viles, 
los que espíritu tienen tan cobarde 
y el Cielo , sin contar genios ( 58 ) reptiles, 
de sus valientes tropas haga alarde: 
espíritus nosotrps varoniles, 
en quienes el valor chispea y arde , 
mandemos, dispongamos, dominemos , 
y cL reyno del Altissimo arreglemos, 
X L I X . 
No juzguéis ésta empresa temeraria; 
que fundado procedo en experiencia; 
pues sin fuerza poner extraordinaria, 
no suírió de mi brazo la violencia 
de 
•y : 
. . . 21 
de los Ciclos la mole maquinaria ; 
ni las Ursas me hicieron lesisteñcia; 
y el trono del Altissimo á mi mano 
cedía , como el junco mas liviano. 
No penséis que es el mundo un edificio 
compuesto con gran orden y destreza ; 
no hay en él cosa esenta de algún vicio : 
sin compás ( 3 <?) es del Sol la ligereza : 
la Luna en lo mudable es luz sin juicio ; 
los astros ya hacia atrás, (40) ( ó que rareza!) 
ya adelante caminan sin gobierno , 
destemplando el estio y el invierno. 
L I . 
En la tierra el inmenso mar (41 ) salado , 
los neveros , pantanos , y arenales 
tendrán el globo medio despoblado. 
I Miseros , infelices animales , 
de continua batalla és vuestro estado ! 
unos de otros contrarios y ribales. ^ 
La ballena, el azor , la araña , el lobo 
pot fuerza han de vivir de muerte y robo. 
%1 
. 1 . - h J-y%Ai:--- . [^ ,: 
iPodrémo?; tener m'edo, á quien demuestra 
en su obrar un millón de imperfecciones? 
| al que el acaso £obtrnó la diestra ? 
¿ al cjué dió libertad en las acciones 
al ente r acional ; y á la siniestr» 
le puso el precipicio en las pasiones, 
e:v que fácil resbale, y en cayendo , 
tenga un suplicio bárbaro y horrendo? 
LUÍ. 
Animo , aliento , tropa esclarecida " 
y si vuestro diélarnen se conforma, 
armada mano la justicia pida , 
y al Alüissimo demos mejor norma , 
que haga nuestra nobleza preferida : 
que nuestro plan admita de reforma : 
que el desorden remedie en Cielo y tierra; 
y sino... á la violencia , sino... guerra. 
LI V. 
Dijo Luzbel. Y en pública asamblea 
se celebra un pi oyeóto tan maldito, 
se conHrma , se jura , y se vocea : 
aunque ala fkelfegor , y Baal precito, 
\ As-
Asmodéo , Dagbn , y su ralea 
con InvicHo , y Blasfemio en alto grito 
dicen ; caiga e! Altissimo en efeílo : 
que admita , ó que no admita este proyc£lo. 
ífi^  I", -" ty. 1 1 
Quando llegó Toribio á contar esto , 
tal ira concibió hicu los tyranos, 
que etclamó con valiente voz y gesto : 
ah ! p e ñ o s ! ah ! traydpres ! ah í villanos ! 
j contra Dios, contra Dios echáis el resto 
de sobervia y furor ! Monstruos insanos , 
pérfidos * fementidos , gente impia , 
éste flaco mortal os desafia. 
- , , ' ' ' '^ t X h ' ' [ ' \ : 
Venid Diablos, venid á las voladas... 
iVhs en oyendo tal , luego al instante 
mugeres ( mas de v.einte ) espiritadas 
se alborotan con ímpetu ( 41 ) bacante , 
y prorrumpen en feas palabras : 
Ecy (45 ) /4 P r i s c í l i a n a anima errante : 
Psendo--Apotre, fe lón , fugge , inde , time : 
Y una salta , otra brama , y otra gime. 
Co-
24 
L V I I . 
Como si en gran teatro tristes gritos 
que se arruina , dijesen : fuera , fuera ; 
y empezasen las ansias y conflidos 
á conturbar la estancia placentera ; 
abrazaban las madres sus hijitos 
entre la turba atónita romera : 
allí dejan capuces, mantos, cuellos, 
tocados, borceguies, caramiellos. 
L V I I!. 
T a l confusión de lenguas causó grima , 
ventriloqu'os ( 45 ) v gestos musho espanto: 
y aunque allí un erudito ( 4 4 ) se lastima 
de que el error y embuste pueda tanto, 
no tuvo su ooinion aquella estima, 
que para la quietud el zelo santo , 
con que el Abad espíritus conjura , 
y éste al concurso aquieta j y asegura. 
L I X . 
Estando , pues, la turba ya tranquila , 
por prometer los Diablos obediencia , 
traher de agua lustral ( 45 ) dorada pila, 
manda el Abad con buena providencia, 
por 
por si acaso otro espanto se cabíla t 
pues, aunque le quito mucha potencia 
al común enemigo la Cruz santa , 
le deja hacer visages, con que espanta, 
L X . 
Después , dice a Toribio el santo Abad , ( 4 ^ ) 
ya esta todo tranquilo y en quietud; 
al cultivo volved de la heredad ; 
pero sin desafios , ni acritud ; 
que al Demonio quien vence es la humildad, 
yes su mayor tormento é^ta virtud. 
Agradeció Toribio ésta lección , 
y se apronta á seguir su relación. 
C A N T O III.0 
v LXI-
•t-Sta carne mortal, Toribio dijo , 
que nos tiene el espiritu enterrado , 
necesita un pincel tardo y prolijo, 
y ai modo material acomodado, 
que 
qui hos dé tlgun concepto , aunque no fijo, 
dé lo entre lo? espíritus pasado : 
por lo que lo de tiempos y ngui as 
es par* no quedarnos tan á obscuras. 
L X I I . 
Fue la Gigantomáquia ( 4 7 ) invención griega , 
para hacer más sensible este sujeto, 
y rica en la ficción á su fin llega : 
pero la Psicomáquia con respeto 
finge menos, y menos se nos pega; 
con que la Angclomáquia á este respeto 
menos ha de valer : pero no importa : 
si pierde, porque cuerda se reporta. 
-.iv-e o L X I I I . , • I (*>^/Í 
Dexamos á Luzbel y sus legiones 
trantando apoderarse de los Cielos: 
volvamos nuestras miras y atenciones 
al que ve sin celases y sin velos 
ideas , pensamientos, intenciones , 
y mirfemos que opone á los anhelos 
de la sobervia gente amotinada , 
que procede inflexible y obstinada.' 
El 
».7 
I . X I V . 
El Dios fuerte , el Dios santo , Omnipotente 
sobre su excelso trono (48 ) está sentado ; 
troncan que es pavimento el Sol(4p)lucieñte, 
V en siete ( 50 ) altas columnas levantado 
de cristal , ó diamante trasparente 
con arte á la materia (51) aventajado 
magnitíco , brübnte , luminoso , 
en íiíi trono de) Todo-poderoso. 
LXV. 
De este trono el ingenio peregrino 
son los varios condudos ( 51 ) cspiritualéí , 
por donde desde tierra hallan camino 
la oración y clamor de los mortales;; 
sirviendo el mas amstico ( 53 ) y mas fino 
á la sangre, ( 5 4 ) que vierten los puñales : 
y los hymnos é inciensos (5 5) también tiene» 
sus conduces, por donde hasta aqui vienen. 
n v j y t í o - . - . vú L X v r> • _ ^ 
Comó en cftr<5to á Dios nada se oculta, 
pues viendo está presentes y futuros , 
no se altera, atribula, ni consulta 
sobre el reparo y guarda de sus muros ; 
ni 
i s 
ni en su reyno la Tama falsa abulta 
los peligros, los riesgos, los apuros; 
sabiendo que de Dios el menor ( 5 6 ) dedo 
demonios lanza con espanto y miedo. 
L X V I I . 
Por tinto sin turbar la orden precisa , 
con que van enlazados los sucesos, 
á cantar el trisagio el bronce avisa, 
á que no concurrió ninguno de esos, 
que tienen la Sobervia por divisa ; 
mas el coro sin ellos hi¿o excesos 
de dulce, afeduosa melodía , 
<jüe melifluos (5 7) los cielos derretia. 
L X V I I I . 
%\ Dios de los Exércitos en esto 
que su malicia tiene congregada, 
(es cuerp6 de nueve (5 8) ordenes compuesto) 
manda á los siete quéden en parada , 
y ocupen sin variar el mismo puesto , 
enviando á San Miguel á la jornada 
con angeles, y arcángeles al mando, 
y planes, que el suceso irá mostrando. 
Quien 
' L X I X c í f ^ n k 
Quien sea San Miguel, la confianza, 
que pone Dios en él | bien lo pública; 
y quanta con Dios sea su privanza , 
presentar él las almas , ( 59 ) bien lo explica; 
y que á la triste Iglesia -paz ( 60 ) alcanza , 
quandó el tyrano mas Va nmitífica. " (re; 
|Quién coíno(6 i )Dios? su nombre decir quie-
y no siéndolo é l , nadie lo espére. 
M*9tíá BÍ2».m.i5qínou ) ñvvÁyi^h b irt 
; ; t í L X X . \ • ' '> > 
j O ! quien tuviera ingenio y tiempo largo , 
para dar en el lienzo á los Gabrieles 
con las tropas brillantes de su cargo : 
y en la misma aditud los Rafaeles , 
para honor de éste asunto y su descargo; 
pero más desempeño á los pinceles 
podrá darla invención de algunos (62) velos, 
que oculten la belleza de ios Cielos. 
L X X I. 
Mas no contrarío (65 ) sea mi respeto, 
como la ingratitud á la memoria , 
que aun los ilustics nombrts en secreto 
«iéje con menoscabo de esta historia. 
H Am* 
5® 
Angeles , ayudadme en este aprieto, 
«n que os vá accidental alguna gloria. 
Angel- Abr^ámioi, Isaaqui^, totarclQ , 
- LúSa¿lor , Rufo , Exodio, y Sansonclp. 
No tuvo menos parte en esta hazaña 
JoseBo , (^4) el Proveedor del pan,cclestp; 
ni el Angel ingeniero („6.5 ) de áurea caña., 
ni el del clarín i 66) y trompa de est a hueste, 
el de Persia, (67) eld<í Roma, y el de España, 
hermanado el de Americao con ést^ e - ; 
y otros muchos angélicos saldados 
del Cielo en las historias flogíadOs.» 
L X X U I . jonori B I ^ 
E l angélico exercíto á laiseñíi , 
que San Miguel le dip^, quedo; Formado , 
según aquella tadica(68)lo enseña, 
que á la celeste,tropa ha gobernado, 
y que humanos exercitos desdeña. 
Quedó, pues, el exercito plantada 
en forma de esperar, y nQ av^n^arse» 
que asi contra sobervia ha de pelears.c. 
Que 
L X X I V . 
Que uniforme (6g)e\ exercito tuviese 
la Sagrada Escritura nos lo indica : 
y que á la nieve eándida excediese , 
que guarnición tuviera fina y r ica , 
que con doradas vandas se ciñese, 
este y .a^ud Profeta lo publicá í 
y se infiere también , y es muy conforme, 
' ^ue hüviese en los afedos uniforma. 
L X X V . 
Las afrmas ( ^o) dé esta tropa y municiones 
refenfóV cfuisiera Í pero dudo 
que créiWífcs parezcan mis razones ; 
por que ^ cómo creerá un ingenio rudo 
que huvo alrmceh de ayunos y oraciones ? 
¿quién creerá q.ue por armas haber pudo 
aspersotiós, y crucés , y rosarios; 
por peto y armádárA estipularios ? 
2znc':.v:q ?oI fíeiug^? pi - • • • r.'I^ 
L X X V I . 
Usáronse ( y i ) tn el Cielo mucho anfes-, 
que á los mortatés fuesen reveladas; 
asi cómo las armas 'dévdráVifes, 
que el Diablo excó^itó'j váh siendo asadas: 
r 
y se usarán con trüénos (' 72. ) rulminantcs, 
y aun de aereo baxel precipitadas , 
si estudian los Mysantropós su ciencia j 
la humildad olvidando, y la paciencia. 
L X X V I I . 
Mientras, pues , el exercito esperaba , 
frequentaba el angélico exercicio , 
con que honra á «¡u Dios r sirve , y alaba : 
bendición , C 75 ) claridad, y sabir» juicio , 
honor , virrnd , y fuerza C se cantaba) 
á nuestro Dios sin pausa , ni intersticio ; 
quando horruonas voces sin concierto 
de Luzbel el arrivo dan por cierto» 
L X X V I I I . 
Compuesto, ó descompuesto (74)«! divisiones 
el luzbelico exercito venia; 
de Manmonio seguian los pendones 
muchisimo^; y á muchos Baal regia.' 
Moloc y Beelíégór en pelotones 
f llevaba cada qu*,! su compania; 
en suma sin unión y sin concordia 
todo era división , cisma, y discordia. 
II 
L X X I X.' 
Indignado Luzbel contra su gente 
sujetarla quisiera á la ordenanza ; 
mas al que Protho fue-( 75 ) desobediente 
obedientes no hará fuerza de lanza : 
con todo «u Sobervia es tan ardiente, 
que le inspira la altiva confianza 
de vencer, como vencen lobos fieros 
de tropel el rebaño de corderos. 
L X X X . 
Ya estaban á cortísima distancia 
del angélico campo , y se entendía 
de las voces la horrible disonancia, 
de silvos , y alaridos gritería ; 
pues no se puede creer sin repugnancia 
las disformes figuras, que allí había, 
de culebras , dragones, y serpientes 
de corvas garras, y de corvos dientes» 
L X X X I . 
Dirre , Numen Custodio,( 7^ ) j qué razones 
obligaron tan bellas criaturas 
á tan feas pasar trasformaciones ? 
¿Quánto acaso las cosas son más puras , 
pro-
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producen mas heáícMidas corrupciones £ 
y el Numen me responde : estás á obscuras: 
huye de ta Sobervia y da su éncánco * 
y no quieras curioso saber tanto. 
L X X X I L 
San Miguel, que tenia a su costado 
al IMigel,Trompa de robusto aliento , 
manda , á silencio toque , y atronado 
dejó al mundo aquel beüco instrumento. 
Calló , y pausó el dukísono ( 77 ) causado 
del continuo celeste movimiento ; 
y en profundo silencio el Orbe pueste, 
se layé en alta voz un Manifiesto. 
L X X X I I L 
El Criador C décia) el Dios eterno, 
qtiea Lucifer crié y sus partidarios, 
dándoles liberal mi amor paterno 
las gracias y los dotes necesarios , 
para vivir en gozo sempiterno, 
de que ellos abusaron temerarios, 
insolentes, sobervios , y traidores , 
indignos dé mi heréncia y mis favores ; 
Por 
L X X X I V . 
Por que sea respetada mi justicia , 
y tengan escarniiento los delites, 
condeno á fuego eterno la malicia 
de Luzbel y d? sus socios malditos s 
arrójeles mi angélica milicia 
del Cielo, posesión de mis Benditor c 
y permito, que en guerra se defiendan, 
por que su vanidad mejor entiendan. 
L X X X V . 
Asi como (78 ) un bochorno y calma ardientf 
la vandada de paxaros sofoca , 
y e]. ahogo continuo y permanente 
les hace abrir las alas y la boca: 
la diabólica tqrba una an^ ia siente, 
que en deliquio y desmayo el suelo toca. 
, Tan cierto es que , si Dios niega su influxo, 
todo, a polvo y á nada lo redujo» 
L X X X V I 
Gabriel i ( 79 ) Lucifer dijó á este punto , 
mira , si Dios es fuerte y poderoso : 
mira , si de sus obras el conjunto 
es perfs&o, admirable, y armonioso : 
y 
3^ . . 
y Rafael le dke al mismo asunto, 
está en Dios la salud , vida , y reposo , 
y sino en tu congoja lo estas viendo ; 
más después San iVliguél siguió diciendo: 
LXXXV1I . 
T u de!libre alvedrio murmuraste, 
por ser con las pasiones ( 8o ) combatible, 
y á la virtud quitabas el c 'ntraste, 
á quien méritos presta la Irascible ; 
y de gracias y auxilios blasfemaste : 
más siendo en tus errores inflexible, 
yo adorando de Dios la providencia y 
no te exhorto, executo su sentencia. 
LXXXVÍII. 
A l momento embrazando el fuerte (81) escudo, 
en que un sol con sus rayos se retrata, 
y el acero purisimo desnudo , 
que nudos ( 8z ) y coyundas desbarata, 
empuñando, elevó ti brazo nervudo , 
y á Lucifer el golpe, que dar trata , 
sin duda quelehuvicra dividido, 
á no haberse entre sombras escondido. 
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L X X X I X . 
Lucifer que se vio en libre campana, 
á sus gentes incita á la pelea ; 
y recobrando brio , enojo , y saña , 
corre , vuela , su execirto rodea : 
y del dolo , del fraudj, ardid, y maña 
instrucciones va 'daiido i su asambléa; 
y á las fuerzas , que advierte superiores , 
opone sombras, nieblas, y vapores. 
X C . 
E l diabólico campo se atrinchera 
con fosos, con reduftos, y estacadas, 
( no de piedra , de césped , ni madera) 
de solidas ( 85 ) tinieblas tabricadas; 
y minas en los clavos de manera, 
que puedan fácilmente ser voladas ; 
sin cesar disparando los bastiones 
absurdos y iohsmas á millones. 
X C I . 
De una parte ( 84 ) Mamnonio piedra llueve, 
que quanto mas preciosas , son mas duras 
Beelfegór un mortal veneno embebe 
en manzanas doradas , pero impuras: 
i i 
i 
a-ponzoña peor Moloch se atreve 
de mancebos envuelta en las figuras: 
Baaj intenta con redes muy sutiles , 
dar á Asmodéo presas juveniles. 
X C I I . 
El peligro mayor fue una salida, 
que astuto Lucifer por obra puso, 
bañando en resplandor ( 85 )á una partida, 
con lucidos arneses , ( 8 6 ) que el dispuso, 
y al angélico campo conducida 
en él hería con tropel contuso ; 
pero fue rechazada con la seña , 
que á distingciir de luces les enseña. 
xcnr. 
Lucifer masque todos trabajaba, 
de todos esforzando la malicia 
con nuevas confecciones, que inventaba 
en mistos de torpeza y de injusticia j 
y á los Angeles tanto molestaba , 
que por no exponer más á su milicia, 
San Miguel enal bóla sus vanderas, 
y al enemigo enviste en sus trincheras. 
C a -
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C X I V , 
Cada Angel con una hacha luminosa , 
y mas que el mismo Sol resplandeciente , 
acometen la estancia tenebrosa ; 
mas la sombra y el humo renitente 
resistían á luz tan poderosa ; 
y ea peligro se vieran inminente, 
si el sacrosanto Pnéuma ( S7 ) no soplase , 
y las sombras y nieblas disipase. 
X C V . 
Entonces se descubren á la vista 
monstruos trifauces, polycornias fieras , 
Censtc de dragón y grifo mixta, 
las Hydras, las Esfinges, y Quimeras: 
mas los Angeles van á esta conquista 
con alas tan veloces y ligeras , 
qual vando de palomas , que á dar vino 
sobre el grano arrojado en un camino. 
X C V I. 
Vencen , rinden , amarran , y aprisionan 
á los monstruos , espíritus feroces , 
que maldicen , reniegan , y baldonan , 
comenzando á sentir penas atroces; 
pero 
4o 
pero mientras los Angeles pregonan 
visoria por su parte á grandes voces, 
San Miguel, y Luzbel con acre vuelo 
reñían el más ardu© y crudo duelo. 
X C V I I . 
Ya el Arcángel tenia entre sus brazos 
al Dragón «ofocado turbulento ; 
quando éste se le enrosra, y en sus lazos 
le hiciera nadecer cruel tormento , 
si el Arcante! rompiéndole en pedazos , 
á sus pies no le echara sin aliento : 
apretándole entonces las cadenas, 
con que há de padecer eternas penas. 
X C V I I I . 
Vencidos ya los DiaWos y ligados , 
y en los Cielos abierto un precipicio, 
fueron todos por él precipitados: 
y asi como de altísimo edificio 
la basura y escombros arrojados 
dan de su gravedad ( 88 ) al ayre indicio, 
Lucifer condenado á fuego eterno 
cayó en lo mas profundo del Infierno. 
De-
4* 
X C I X . 
Decir ésto Toribio , y sepultarse 
en las ondas el Sol, todo fue uno: 
como también el cielo encapotarse , 
y al trueno y al relamoago importuno 
toda la Romeria alborotarse, 
procurando salvarse cada uno , 
al ver ya de los cerros y collados 
muchos troncos y arroyos despenados» 
C. 
Vistió el Abad la Fstola , y con la diestra 
el aspersorio empuña , y al conjuro 
la tempestad calmar un tanto muestra 
pero siéndoles puerto mas seguro, 
del Monasterio el rumbo se demuestra, 
á donde fué Toribio en éste apuro, 
cantando una devota Letania , 
con que á salvo llegó la Romeria. 
ANO-
OÍ; 
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A N O T A C I O N E S 
sobre el Poema de la Ange-
lomáquia. El primer numero es 
el de las Oítavas, el segundo 
el de las notas. 
!• - A septentrión de España» Se ma-
nifiesta bastante el lugar déla ac-
ción de ésta Fábula Epica , indi-
cándose las montañas de León , 
á quienes conviene lo de perpe-
tuas nieves; y por que después se 
hace morador de ellas á Toribio, 
se contrahe la demarcación á Lie-
baña por la notoria celébridad de 
Santo Toribio de Liebana. Sería 
la descripción mas expresa, colo-
reada , y verisímil, si se declara-
sen los nombres de rios, mon-
tes, y fuentes; pero los limites 
puestos al Poema no permiten 
tanta detención. Que 
K i . 2« Qtte et Godo Sigerico tan devoto. 
Tres üirtcultades históricas se 
Opon Jran conrra la fundación del 
Monasterio, u Q.ae Sigei ico no 
dominó aquellas partes de las 
montañas de Liebaua, que pudie-
ron pertenecer á los Suevos. 2. 
Que su imperio apenas duró un 
año, tiempo corto para fundar 
un gran Monasterio. 5. Que fue 
muy pacifico, y no se cuenta die-
se batalla alguna. Puede añadirse 
quarta diíicultad , á saber, que 
los primeros Reyes (iodosfue-
ron Arrianos, ó Gendle^; y no le 
quadra bien el epíteto devoto, 
que se le atribuye. 
Respóndese á todo de un gol-
pe diciendo, que la Fábula Epica 
no requiere exá¿titud histórica. 
Basta que tome por encima el 
cuerpo , ó buito de los sucesos 
memorables , y después puede 
v fingir los adminiculos, y aun epi-
sodios de casos , que no se verifi-
caron. Convendrá si , que no 
por 
no 3! 
sean opuestos al caraclcr de los 
pcrsonages; y que no desfiguren 
enteramente la fama histórica; 
por cuya causaVirgilio se infamó, 
infamando á Dido. Acá tenemos 
en Sigenco unRey de los Godos, 
que dominaron toda la España 
poco después de é l ; y como en 
su tiempo inmediato á la entrada 
de los Bjrb.iros .ipenas puede se-
ñalarse , que parre ocupiba cada 
nación de ellos { fue pasible por 
tanto que fundara en Liebana el 
Monasterio ya siendo Capitán 
General de Ataúlfo , como indi' 
can los historiadores hiberio 
sido , ó ya en el ano de su reina-
do ; pues en menos tiempo un 
exercito hace mayores obras, se-
gún muestran los exemplos Ro-
manos. Para IkrnarJe, y que fue-
se devoto nada importa queíuese 
gentil, ó arriano : aquel epíteto 
le aplica Livio á los Cónsules , 
que se metian en los enemigos 
por consejo de los Aruapices, y 
K con 
-bqc ib ai t o 
c ¡o tint 
)20t7Ul ( 
?o! our> 5?' 
ti oldiioT i 
^oíls ioq om 
con su muerte se sacrificaban. La 
qualidadde hombre pacifico^que 
. se atribuye á Sigerico , le dá apti-
tud para llamarle devoto en el 
Sentido común , y para hacerle 
fundador de un Monasterio, y 
mas quando no se presenta otro 
Rey Godo, que en la anteriori-
dad á Toribio, ( esto és antes de 
los años 440 de Christo) tuviese 
tan buenas prendas para atribuir-
le aquella fundación , que conve-
nia para la acción de la Fábula. 
Si todavía se digese que los 
. legendarios eclesiásticos refieren 
los sucesos de Santo Toribio al 
Rey de fes Suevos , puede res-
ponderse que asi como por ellos 
consta que Santo Domingo de 
Silos dexó al Rey de Cantabria , 
y se pasó al de León y Castilla, 
asi pudo Santo Toribio ; ó sino 
que la Liebana recayó con per-
manencia en el dominio de los 
Suevos. 
Í.V. 5. Bel famoso Toribio atiAcereU ' 
San-
47. 
Santo Ttíribio de Líebana , Obis-
po de Astorga, peregrinó por la 
Palestina, estuvo en Jerusalén , y 
visitó en Roma á San Leen Mag-
no. Venido á España, paró en Lie-
baña , donde es fama dejó precio-
sas reliquias , y principalmente el 
notable ü g n u m c r u c i s , de que ha-
bla Morales en su vi a ge santo. E s -
: cribió a' San León tsobre la heregia 
de Prísciliüno , y el Papa le envió 
una Enciclica , que es documento 
dé la España Sagrada. 
V. 4. D é donde sea Toribio* no se sabe, 
pues sus actas no lo dicen , y los 
Autores le suelen confundir con 
otro Toribio de Falencia , como 
puede verse en Pulgar , historia 
Palentina , tom. 2,. pag. 299. y 
unos dicen que fue Armenio , 
otros que Lombardo , otros le ha • 
cen Gallego , otros Asturiano del 
lugar de Armenicfo , de donde le 
tuvieron por Armenio. En este 
Poema se le dice Castellano por su 
. residencia en la Liebana. Mejor se 
-í-ofí* ^ pu-
. 4 * . . . . r 
pudiera llamar pBr tal residencia 
Leones, ó Cántabro : pero dispu. 
tense c-tas siete regiones la gloria 
de dar patria á Santo Toribio , asi 
como las siete Ciudades disputa-
ron por Homero > que no es me-
nor el interés; y sea libre al Poeta 
escoger éntrelo recibido , y veri-
simil, lo que mas le acomode., y 
mas no siendo parte substancial d« 
su argumento. 
IX. j . La curiosa opinión : se personali-
za á la opinión, y no se vale el Poe-
ta del clarin de la fama, como que 
esta sirve para sucesos grandes, y 
hazañas de exercitos , y casos, en 
que entra multitud de gente. Para 
el crédito y reputación de un par-
ticular bastará personalizar a la 
opinión , y ambuirla un instru-
mento polyfbno, o Ee muchas vo-
ces , como de flautas , aludiendo a 
las muchas hablas de los hohjbrcs, 
• de que nace la opinión» 
XV. 6. Ante* que hmiese tierra,.' ^a 
creación del mundo , que i éste 
Poe-
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Poema sirve de exordio , le hace 
algo mas corpulento , oue la pro-
porción , ó eurithmia del edificio 
permitia;pero no faltan exemplo?, 
con que justificar los graciides 
atrios , jardines , y plazas , que 
preceden en las entradas de los Pa-
lacios , y la naturaleza aprueba ta-
les aparatos en las obras del en-
tendimiento, 
.xvi. 7. Solo pnd'tera estarse sin tristeza : 
Dios no necesita de nadie, según 
lo del Salmo 15. Deus mettsesta 
qumiam bonotum meorum non ¿£gu 
Y que en la eternidad estaba sin 
tristeza es una verdad de nuestra 
sana Tcologia ; aunque la délos 
Gentiles discurría de otro modo 
como pensó Hesiodo diciendo Sa-
ín s rr'títis erat hominam satorque 
deorum: pero Hesiodo erro mas 
en pintar á Dios triste por estar so-
lo , que en pintar á la misma tris-
teza , como advierte nuestro Lon-
gino Castellano pag. 54. el que 
también pag. 3 7. advierte el error 
h hiztá zí i gen-
m 
gentílico de figurar á los Dioses 
con los mismos achaques dé los 
hombres. 
Solo... como lo estl en efefto &c, 
xvi9 8» Solo se llama aquel, que no tiene 
©tro de su especie, como en el Gé-
nesis 2 . v. 18. se dice non es bonum 
esse homlnem solum : aunque Adán 
estaba rodeado de los muchos, y 
diversos animales , que Dios ha-
viá criado : y en este-sentido Dios 
estuvo , está , y estará solo : pero 
si se atiende a la Trinidad Santissi-
ma de las personás divinas , no se 
puede decir que Dios estuvo nun-
ca solo. 
xvn. Los ños van al mar siempre por 
un mismo camino , como es no-
torio , y por eso el Poeta los llama 
invariables caminantes hasta el 
mar, 
~<¡ñM1*9 lcr£tt{: 11 'ÍJV démtts dbe'dhe a tu paUbr* ' 
La obra del hombre parece fue 
mas costosa ; por que el faciamus 
hominem , y el inspirar el aliento 
asi, lo denota : y para las otras co-
sas bastó el fiát, &* 
5i 
xx» i i * De U Luna ^ del Sol. Muchos 
Theologos son ds opinión deque 
por ministerio de Angeles se mue-
ven los Ciclos, y principalmente 
el primer móvil . Con esta opinión 
se puede sostener , la de que los 
. astros, y planetas, los elementos, 
y otras cosas sean gobernadas por 
el ministerio angélico. Para el mar 
la tierr y los arboles lo denota S% 
Juan en el Apocalipse cap. 7. v. 2. 
á\c\Qnáo; i: quAtuor Angelís ^ quibus 
datum esí nocete térra , etmari. Pa-
ra los vientos Daniel capit. 7. 
Í . t v i * o ^ v . ' a . ( A ) . 
xxi. 12. Vn exereito m escaso: En el Pre-
facio de la Misa se canta en la Na» 
tividad de Nro. Sr. Jesu-Christo : 
l imito 92 t:i ílib i oftyaj íum-
( A ) E/ orden de creación, que el Poeta se figura, 
y en que los Angeles parecen postergados , lleva el 
sentido aconmodaticio de entender primero las cosas , 
y después los medios de regirlas y conseivarlas, lo 
que se Atribuje á los Angeles , sin que por eso se les 
quiera py'iyar de la piimacia de creación , que esta 
mas autorizada por los SS. PP. 
r 5* . . . _ , . . 
cvnique m n i tnUitia cdelestis exer-
sup oh nou* cftüs. " ' -
x i i . x j . En miles de nvllones. h p o c ú . cap, 
5. v. 11. Ef erat mmerus eornm 
m'illia, miUium.Y Daniel cap, y^v. 
j o . miília mtllium mmistrabant ei, 
xxir» 14» Quien es este, que viene aquí adeUn 
te. Esta repentina transición, ó 
transporto rhethoiico da gran vi-
veza á las imágenes, y en la poé-
tica no solo es permisible , si no 
necesario. Toda la brillante pin-
tura , que se haga de Lucifer con-
siderado en el ,punto de su crea-
ción, no puede ser excesiva. Isaías 
cap. 14, v. t i . y siguientes nos 
representa de Luciier la figura 
gloriosa , arrogante , y sobervia. 
Algunos quieren se entienda del 
Rey de Babilonia : pero no siendo 
contradidoria la aplicación , pue-
de decirse , que Isaias para figurar 
al Rey de Babilonia tuvo presente 
el retrato de Lucifer , á quien mas 
literalmente conviene qui mMe 
oriebaris. 
Que 
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TPíUU Mp Que Ugfdtititd ande en retro-
grado con los favores , quiere de-
c ir , que quanto mas crecen los 
favores » unto mas mengua la 
gratitud, esto es hablando lo que 
comunmente sucede. Quiere , 
pues, decir el Poeta , que si la 
gratiíu l de Luzbel se huviera 
manifestado tan grande, como 
¿ebia/, ella vendí ia á pintar á su 
par lo> grandes favores recibi-
dos; los manifestaría tan grandes 
como ellos havian sido : pero 
los favores fueron en progresión 
ascendente, y la gratitud en des-
cendente. Lastima es gastar el 
tiempo en esta explicación : pero 
la experiencia dice quan pocos 
ion los que entienden sin parar-
se , quan pocos los que se paran 
y entienden , y quan muchos los 
que ni se paran ni entienden. 
XXW» $$l Í4//Í viene Manmonio, Para apro-
piar el nombre de este Idolo , y 
el de los otros Oioses falsos i los 
angeles maios, ó dem onios sir-
L VÍÓ 
víó de luttdattienco i l Poeta 
Salmo 5)^ . v. 5., que dice : qno^  
niam omtíes á 'ú genúum doemonia; y 
fue cosa rára , que teniendo ya 
hecha ésta parte del Poema , le-
yendo después en compañía por 
la primera vez la Mosquea de Vi-
Uaviciosa , Arcediano del Alcor 
enPatencia^álieer en el canto 8,el 
mismo pensamiento ya executa-
do,mostró el Autor á su compa« 
ñero estos versos, y le dixo : vea 
Vmd. aqui un verdadero plagio, 
si los bienes del ingenio no fue-
ran bicnes: comunes, pero que 
desflorados por ios antiguos 
aprovechan menos á los moder-
nos j f aun necesitan de testigos 
para rio castigarles por el robo. 
Volviendo al proposito : se in-
troduce a Manmonio por falso 
Dios de los -gentiles , declarado 
tal por el mismo Jesu-Christo^n 
San Mateo cap, 6. v. 2 .^. , y San 
Lucas 16. v. 13. Aunque el tex-
to sagrado dice Manmona por la 
ca-
eacophoRÍa en castellano se le 
adaptó el nombre de Manmonio. 
Cierto es, que ep las lenguas Si-
riaca y Pánica significa propia-
mente las riquezas , y no el Dios 
de ellas ; pero tampoco empeña 
á un Poeta tanto rigor , quando 
en algún sentido puede tornarse 
por el mismo demonio , que es el 
I Manmon¿ iniquitatis i ó Platón 
Manmonio. 
xxiv. 17, Moloch, Dios de los Ammonitas, 
en cuyo culto , encendiendo ho-
1 1 güeras, pasaban por ellas á los 
niñosr lo, que se prohibía á los Is-
raelitas gravemente Levit. 18. v. 
2,4. por eso sele atribuye por 
blasón , ó divisa el holocausto de 
unos niños. 
xxv. 1S. Bdsi fue. un Idolo, ó falsa Dei-
dad famosa, principalmente para 
los Cananeos, cuya memoria es 
muy frecuente en la Escritura , y 
para el retrato , que aqui se hace 
llagándole sordo y perezoso se 
iomarpri los colores del libro 3, 
de 
de tos Reyes « p . t8. v. i j , á«n 
é c Elias, burlándole de los Sacer-
elotes de B u! i Ies decía : vocescl 
mas : clámate roce majore. C o n 
esto , y con que se sepa, que cotí 
el nombre de Baal era adorado el 
ío l , se entenderán las enunciati-
vas , que le pertenecen especial-
ir ente en la oda va 42. 
xxv, IJÍ Beehfhud es el Dios de las mos-
cas , llam ido asj, por que al oloí 
de las carnes de sus muchas vic-
timas acudían muchas de aque-
11 is t;:n San Lucas cap. 1 U 16* 
h llaman a' este Idolo Princioe de 
los Demonios , lo que confirma 
ti peimmienro apoyado en el 
Silmo d^ dar nombreálof 
malo« angeles con los de los ído-
los Centüicos. 
xxvi, 1-6' ty4$&i¿ Idolo de los Phi'istcos, 
que ala presencia de c! Arca del 
Testamento cayendo en tierra,y 
corr.xndosele manos v cabeza , 
ejuerlo soloel tronco según lo re-
fiere el lib, 1. de los Reyes cap. f 
v. 
v. 4« AtríbayfPísele escamas y 
signos Tranros* porque mnns-
ti uo de figura humana el busto , 
y lo interior cíe animal marino 1« 
vcneí Tbin, Y ia rayz hebrea Dag 
también Jo indica. 
xxvi. a i . Beelfevor, Idolo de Io« Moabí-
tas , n ^ nien «-^ev^-icandi» en el 
«desierto a loraron lo^ Israetítiis , 
según el Salmo i o<r. v. ? S. Los 
: \ Autores se inclinan á que fuese 
iidonis, y ot' os Prhpo: de qual-
C;uiera modo le convienen los 
distimivoi% que aqui se le d i n «Ji 
ámantes llamds , y los mirlos y 
retamas. 
Xxvu tz* Asmodeo i'vc el demonio , que 
matábalos maricos deSarn , es-
posa del mozo T o b í a s , como se 
refiere en su libro C9p. 6. v. 14-. 
Aludiendo al ministerir», áque 
pudo >er destiníd > en su crea-
ción ,1e túnt-i el Poeta llevanrío 
en el ecudo figpfadó un Esposo 
tn su lecho, 6 tálamo. 
Para entender bien estas alu-» 
sio-
s iónes , conviene advertir , que 
el Poeta supone que los angeles 
malos tuvieron en su creación 
destinados ciertos ministerios , 
que después de su caida han con-
tinuado, pero con perversior^co-
mo si dixeramos á Beelfegor se 
destinó para el amor puro y cas-
to ; prevarico, y siguió influyen-
do al lascivo y venéreo : Asmo-
déo tuvo el cargo de templar el 
amor conyugal: prevaricó, y en 
lugar de benignos influxos em-
plea rabiosas venganzas, 
xxvii. 15. Crueldadio , Blasfemio , Calan-
nio. Vengando, &c. son nombres, 
qufe se aplican por la misma supo-
sición del numero antecedente , 
esto es, que fueron espiritus cria-
dos Con destino á reprimir tales 
vicios como suenan en sus nom-
bres, pero que después, corrom-
piendo su instituto , volvieron 
las armas contra los que les de-
vieran tener por auxiliares; y de 
esta corrupción nació la cruel-
dad. 
' • dad , la blasfemia , el ateísmo de 
Atheosio ; y si como se dice la 
memiraeshija del diablo, pudo 
el Poeta introducir uno con nom-
bre de Mendacion ; y-si la mate-
ria permitiera sexos, y la serie-
dad , otros sucesos, diria , que 
juntándose con falacia , tubieron 
por hija á la mentira. Asi como 
San Agustín sobre el Evangelio 
en la degollación de San Juan di-
jo , que Herodias concibió el 
odio que algún dia pariría, y 
que al parir parió una hija sal-
, tatriz. ( B ) 
Ú&iíftl r - <pi Qj*e m tercio de las tstreÜÁs sea Xxvm, ^ , , 1 1 , 
hb . ; numero adequado al de los espi-
- .v . ritus rebeldes que arrastró Luci-
I • ; , fer , io indican las palabras del 
• Apoc. cap. i ir. y. 4. et cauda ejut 
trahetat tertían%t partem stelíarum 
, .ÍÚ?/¿. Si el Pi oíeca Apóstol los 11a-
.kXaf vb^b ak-js.; 1 •; 55» jnsv i¿ ma-
( B ) Sm Bernardo en el sermón 1 5. sobre el 
Salmo : qui abitat cuenta siete diablos con sns 
nombres» 
marít enrella? perla similitud, 
con que adornaban el cieio , ó 
por que las presidiesen , no es de 
estelugar. 
xxix. x j . A U íz.¿¡uierd¿ Memts r e U m f ^ 
g u e m á j ti tronar nacía la izquier-
da se cenu par íivorabie señal, 
Virg. Eneid. v. ^95. 
xxxii . 16. Por eongetura verisimil finge 
el Posta que Luzbel , probaba 
sus fuerzas, golpeando en el Cie-
lo , alendo ú carro del Sol , y 
empellando el trono divino. 
Xxxiv. 17. Qtte de lejos le gritan las viudds» 
Es pintar un Lcoi^que ha muer-
to algiiiios maridos, yes imita-
ción sobrecargada del Profét» 
Hccequiel cap. » 9. v. 7. donde 
de aquella Leona alegórica dice 9 
que el segundo cachorro didk'tt 
Viduas faceré y y el Poeta sobre-
pone , que las que hizo viudas , 
ai vencie gritaban desde iexos. 
acxxVl» t8 . üí eníoniraba k Hanmonio le de-
án. Que Luzbel fue cabeza de 
motiiijó del rebelión es megable: 
y • 
y que esto lo hiciese con falsas 
sugestiones , es muy creible : 
quales ellas fuesen, no es cosa l i -
quida ; pero que las conjeturas 
del Poeta á nuestro modo de en-
tender sean verisímiles , no re-
pugna , fuese la sugestión por 
conceptos , ó de aquel modo 
prontísimo , y á nosotros incom-
prehensible , con que se entien-
den los Angeles, 
xxxvm. ap. T¿t CAAA uno su Angel se concede. 
L a sugestión hecha á Moloch su-
pone , que le estaba concedida la 
protección de todos los niños, y 
puede entenderse una protección 
general, y no exclusiva : loque 
no repugna , aunque no conste 
del texto sagrado. Supone tam-
bién , que ignoraban los Angeles 
en aquel punto la custodia desti-
nada para los hombres, y tam-
poco repugna , que la ignorasenj 
como ignoraron otros arcanos 
de la divina providencia. Tam-
bién es congruente, que las ma-
M yo-
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yores gerarquías tubiesen mayo, 
res nociones reveladas, queco, 
municasen á los inferiores Lac-
tancio Firmiano cap. 1 <. lib. a, 
reHere la custodia angélica en el 
cxercicio al tiempo deaumentar-
se el numeró de los hombres , 
cuyo sistema no es admisible. 
Parte k buscar a Baal , y Baal 
que viene. Quiso el Poeta conser-
bar esta locución^ castellana y 
muy castellana. 
La adulación reputan reverencia. 
Alúdese al sentir de algunos sec-
tarios, que rehusan el culto divi-
no con alabanzas. 
Trisagio. Es lo mismo, que 
' un tri' , ó terno Santo ; por que 
es voz griega compuesta de tris, 
y agios ; y es el cántico Sanffius, 
Sanñus^ que el Poeta supone can-
tar los Angeles con algún inter-
valo , sin oponerse á ias palabras 
del prelado que dice: qm non ces-
sant clamare quoúdte , que expli-
caría en un sentido hyperbolico. 
3S 
34. 
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• ÍTíWíffíí • no está recibida ésta 
voz en castellano, pero lo está en 
latín , frinces , y italiano. 
FU'Ta y adagio son términos fa-
cultativos en la música r fuga 
apriesa i y despacio adagio , que 
es voz enteramente Italiana. 
Las discordes costumbres. Alu-
de el Po^ta al fuerte influx >, que 
en opinión de los Griegos .tenia 
la música sobre las costumbres» 
Incorre-Tjbles. Es la co nun opi-
nión de los Teólogos Tomistas , 
que los Angeles apreenden de tal 
modo , que previéndolo todo , 
no-puede venirles de nuevo ma-
teria para el arrepentimiento. 
Lx armada, j el exercito. E n cas-
tellano todo es uno : en francés 
aquella significa la escuadra ma-
rítima. 
Genios reptiles. La voz genio 
significa cierto espíritu con algún 
oficio , como el genio , ó el de-
monio de Sócrates, que decian 
avis^rle de lo futuro. La meta-' 
«4 
phora áe reptiles , aun que no 
muy usada , merece serlo. 
jp. Sin compás es del Sel U ligereza» 
Según el sistnema de Ptolomco 
es rapidisimo el curso del Sol; lo 
que obligó a Ticho Brahe á ex-
cogitar su nuevo plan délos mo-
vimientos celestes: el que no solo 
comohypotesis siguen hoy mu-
chos hábiles Astrónomos. La ra-
pidez del Sol por mas veloz, que 
fuese pudiera ser uniforme , y 
compasada; pero no consta liqui-
damenre de esta qualidad y du-
dándose, si los movimientos del 
Sol, y de la Luna son comensu-
rables, á lo menos resultará , que 
uno de estos dos astros no g-uari 
da uniformidad. 
4o» Los astros ya hacia atrás , ^ 
haeia adelante. Se insinúan los 
dos movimientos celestes, el uno 
al rededor del Polo, y el otro de 
la Ecliptica: y en voca de Luzbel 
se nota esta admirable variedad 
como imperfección implicada. 
I * 
t ü 41. "En U tierra el ímmenso mdr sa-
lado. Todas estas especies sacri-
legas son muy propias del mismo 
demonio ; y el las habrá di¿bdo 
á sus miembi os, que son los Ate-
ystas. y Libertinos , como lo 
perno Mr. Racine en el Poema de 
la Religión cant. 1. diciendo 
jfc entens du L'tbertin murmurer /* insóleme* 
des antres, de volcan*, et de nimers inatilesi 
des abimes sansfm , des montagnes steriles, 
desronces, des rochers, des sables, des deserts... 
Son muy semejantes los pen-
samicnt s de uno , y otro Poeta; 
y esto procede de haberse fecun-
dado el entendimiento con la lec-
tura de buenos autores j pues se 
les imita y remeda sin pensarlo, 
tvr. 42. Con Ímpetu vacante. Las Sacer-
dotisas del Dios Baco en ciertas 
fiestas suyas salían locas , y faná-
ticas por las calles ; desuerte, que 
en diciendo una bacante, se en-
tiende una muger loca , remata-
4^  ,r fii riosa. ico 
rlíf 
Ufe 
LVI. 4 .^ tco íaPrtsciltand animít errme. 
Siguiendo la opinión , de que los 
energúmenos hablán diversas len-
guas , el Poeta finge , que las es-
piritadas , al oír las voces , con 
que otras veces se alarmaban , 
prorumpieron con gestos, v di-
charachos trilingües; y la ame-
naza del alma de Prisciliano es 
muv prooia contra Santo Tori-
bio , que con tanto ardor persi-
guió nt heregia v partidarios. No 
todos los leélores sabrán h histo-
ria de Prísciiiano ; velaqui en 
pronto í Fue noble Gallego, ge-
neroso erudito, y elefante : cayó 
en la heregia de los Gnósticos, y 
Maniqueos. Türvó notablemen-
te la iglesia y se intrusó en la de 
Avila. Se le opusieron con amar-
go celo los dos Obispos Idacio, c 
Ithacio ; y después de varios re-
cursos á los Emperadores consi-
guieron , que el Tirano Máximo 
en el año 5¡S-». diese la muerte 
á Prisciliano , y á otros seqüaces 
• « o h ' ' l * su-
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suyos. Este sangriento proceder 
se miro en la Iglesia con horror , 
y en lugar de extirguii' la hqre-
gia y la difun Jió como nota Seve-
ro Sulpicio de rtbus P r í s i t ü a m en 
Florez Hsp. ^ag. t. 14. y el J ito 
Livio moderno de los Ingleses lo 
advierte generalmente en todas 
las sectas , que despreciadas , di-
ce , se disipan. Mas bien se disi-
pan con lahumildad , blandura, 
caridad, ydoór i inacon buenos 
exemplos. Fue tanta la venera.-
cion de Prisciliano,despues.de su 
muerte , que adorado por mar-
tyr , juraban por él , como por 
un Santo , ó una divinidad. No 
bastaron ios oheios de Santo T o -
ribio , m los concilios repetidos 
para borrar su memoj-ia , honor, 
y herejía; como se advierte pos-
teriormente por las cartas del Pri-
mado de Toledo Montana al 
otro Toribio de Palencia. Ha-
•viendo sido muerto Prisciüano 
antes, que Santo Toribio persi-
guie. 
¿ 8 
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guíese a sus scdaríos , y siendo 
todavia tan venerado, es natural 
la amenaza diabólica con su som-
bra , ó su anima , para intimidar 
á Santo Tonbio. 
45. Ventriloquias. Es voz, que se 
usa para significar el modo de 
hacer sonar la voz dentro del 
vientre , respirando al pronun-
ciar : sobre cuyo uso se dan re-
glas ; y. es un artificio muy pio-
prio para atemorizar y engañar, 
como que es por arte diabólica. 
44. Vn erudito. En este presente si-
glo tienen poco crédito los hechi-
ceros , brujas, y endemoniados: 
y acaso se peca tanto ahora por 
incredulidad presumtuosa, como 
antes por simplicidad ignorante, 
45. De agua lustral. No es justa 
explicación del agua bendita, aun 
que vanos prosistas la usan : pe-
ro el Poeta es mas libre ; y p^ra 
dar alguna idea de los ritos , y 
ceremonias, que en pinturas, y 
poesias agradan mucho, se le de-
be 
be tolerar este resabio gentílico. 
Aunque la mezcla de conso-
nantes graves y agudos , ó poly 
y monosylabos en una misma co-
pla fuera de los dos Tercetos del 
Soneto , ó los dos últimos pies de 
la Odava no suene bien ; no hay 
razón para que todt la Odava no 
sea de consonantes agudos ; y 
mas al remate de un canto , don-
de parece cae bien un final exóti-
co , ó poc© usado, 
txi l , 47. Fue U GigantomdquiA invención 
grieg*** Es muy vulgar ésta Fábu-
la , de que en los Midiologicos 
Ghristianos señalan el origen ó 
de la Torre de Babel, ó de nues-
tra Angelomáquia. Muchos han 
escrito de tal argumento , y en-
tre otros Don Francisco de San-
doval, Abad de San SaWador , 
Dignidad de Falencia, que murió 
joven , la cscrivió á los 21 años , 
y se im primió en Zaragoza en el 
año de 1Ó30. con aquel estro 
poético , y furor hyperbolico, 
N que 
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que era proprio ¿ c su siglo, y de 
sus años ; pero que no dexa de 
agradar , asi como el estrepito de 
los vientos en las encinas cerriles. 
La Psicoraáquia es poema del fa-
moso Español Prudencio, €n que 
las vii tudes del alma toman cuer'. 
po, y batallan con los vicios; pe-
ro como no admite tanta ficción 
un argumento, en que ademas de 
verse formar los cuerpos de la na-
da , esto es, hacerlo espiritual 
material, estriva todo sobre ale-
gorías, que no empeñan á fortifi -
car las ficciones por lo mismo , 
que se están viendo. Esta es la 
causa , por que Prudencio ñolas 
avivó tanto , como en la Gigan-
tomáquia hicieron otros , y aun 
Homero en la Ranimáquia, Villa-
viciosa en la Mosquea , y Bur-
guillos en la Gatomáquia tenían 
por cimiento entes materiales, so-
bre ios que asientan mejor las fic-
ciones ] por que hay menos, que 
cnar, ó figurar. Esta dificultad 
sen-
s: -
f . ' ' 
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sentía el Poeta en elprcsentc poe-
ma , y ademas lo sagrado del 
asunto , que aun Us alegorías pi-
den en él aplicación muy juiciosa. 
LXiv. 48. Sobre su excelso Trono , estasen* 
tado. In excelso trono vidt se 
dere virum. " v también Isaías 
6. v. 1. 
txiv. 49. Trom en que es pavimento el Sol 
lucido. „ In solé posüit taberna-
„ culum suum. Salmo 18, v. 6. 
txiv. j o . T en siete airas coltinnar levanta* 
do,„ Sapientia aedificavit síbi do-
„ mum , excidit cótlimnas sep-
tem. Prover. 9. v. i . 
Lxrv. j i% Con arte a la materia aventa]a' 
do, Materíam superabat opus* 
Lxv. 51, Son los varios conduftos espirales, 
Kircher en su Musurgia tom. 
pag. como 1 9 9 . describe la cár-
cel del Tirano Dionisio , en que 
un condujo espiral trasladaba á 
la cámara del Alcaide el menor 
süspiro délos presos; en que pa-
rece , qué la malicia de los hom-
bres se las apuesta á la bondad de 
Dios. Acus-
7* 
LXV. 
LXV. 
LXV. 
|.xvir. 
Lxvnr. 
^5 , Acústico, Es voz griega , que 
quiere decir apto para oir. No 
por esta voz sola será grecitantc 
el estilo ; ni los poetas piden ve-
nia por este uso. 
54. Ala sangre que vierten los pu-
ñales. Génesis 4. v, 10. vox 
sanguinis fratris tuiclamat ad 
„ me de térra. 
T los hjmnos, e incienso. In-
tret oratio mea sicut incensum 
„ in eonspcáiu tuo. Salmo, 140. 
" v. 2. 
5^. De Dios el menor dedo, Luc, 
„ 11. v. 20. Porro si in dígito 
Dei ejicio doemonia. 
J 7 . Que melifluos los Cielos derretía, 
Meliflui faóti sunt cceli, 
51* Ei cuerpo de nueve ordenes com-
puesto. Todos saben que los co-
ros de los Angeles son nueve, y 
que el nombre de Angeles , que 
significa nuncio , es común á to-
dos , y i sean Serafines, Potesta-
des , y demás» También se sabe 
que para los nueve ordenes se 
cuen- 1 
71 
cuentan en particular los Ange-
les , contrayendo esta voz á los 
espíritus de la inferior gerarquta. 
Esto supuesto y que de la Sa-
grada Escritura no ^onsta que; 
peleasen contra Lucifer mas que 
Angeles, y Arcángeles, pudo de-
cir el Poeta que los siete ordenes 
de espíritus quedaron en parada : 
esto es haciendo guardia , ó mas 
bien Corte al Omnipotente. T o -
davía conviene aclarar un dubio, 
y es que tampoco consta de los 
libros sagrados haber peleado 
contra Lucifer los Arcángeles : 
solo del Arcángel San Miguel lo 
dicen. Es cierto ; pero teniendo 
ya un Arcángel en la pelea, y no 
habiendo texto que excluva á los 
demás , no hay inconveniente en 
decir que la milicia celestctque 
lidió contra Luzbel , se compo-
nía de las Gerarquías de Angeles, 
y Arcángeles, 
j p . Presentarle laí almas. Que San 
Miguel presente á Dios las almas 
lo 
lo afirma la Iglesia en la Misa de 
difuntos diciendo: Sed signifer 
Stnctus Michael representet tas in 
lucem santtam. 
txix. 6o. rquea la histe Iglesia ptz, M-
canz.a. Daniel c. 12. v. t. y 2, 
Comurget Princeps magnas 
„ Michael * quí stat pro filiis po-
„ pulí tul. 
Lxix. 61. £ Quién como Dios*. E l nombre 
Michael se interpreta : quis sicat 
LXX. 6i» l a invención de ahunos velos. 
Alude al velo de,Timantcs, o al 
silencio de Ayax en la Odyssea 
de Homero : que es decir, quan-
do no alcanzan i explicarlo las 
palabras, ó los colores, lo mejor 
es callar, ó cubrir el rostro con 
un velo. 
Lxxr. 6 y Mas no contrario sea fni risfetf» 
Figurase el Poeta que por respe-
to no queria tomaren boca á los 
otros Angeles de esta expedición, 
y reflexiona que semejante res-
peto dexaria en olvido á los benc-
me-
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méritos , que ei lo que pudierá 
hacer la ingratitud j ésta consiác-
ración le determina á nombrar-
los. Adviértese que todos ios 
nombres , queaqui se dan á los 
Angeles , son relativos á los mi-
nisterios famosos , que tuvieron, 
y constan de la Sagrada Escrip-
tura ; asi como entre los Roma-
nos se llamaban Africanos, Nu-
mantinos , y CapitoÜnos los hé-
roes , que en tales partes, como 
suenan en los nombres, hicieron 
cosas de valor. Abrahan , Isac, y 
Lotdan los primeros patronimí-
eos. Lu<fbtor significa al Angel 9 
que luchó con Jacob. Los Judíos 
Cabalistas, ó Tradicionarios die-
ron á los Patriarcas Angeles pre-
ceptores con sus nombres; y al 
de Abrahan llamaron Zedefiel, al 
de Isac Raphael, al de Jacob Se^ 
liel: pero no teniendo fundamen-
to este antojo no se ha seguido ; 
como tampoco del lib. 4. de E s -
dras 56 . 6. zo, los nombres de 
Uriel 
üriel y Jercmiel, y a«i se proce-
á e e o n menos riesgo de contra-
venir al Concilio Romano del 
ano 745.baxo el Papa Zacarías. 
Rufo es uno de los que vio San 
Juan en el Apocalipsis. 
txod'to, el que precedía á los 
Israelitas en la salida de Egipto: 
algunos quieren , que este fuese 
el Arcángel San Miguel. Samo-
mío se entiende por aquel Angel, 
que anunció el nacimiento de 
Sansón. Judie, c. 13. v. 5. 
LXXII. 64. Josephio el Proveedor del pan ce-
leste. Úno , y otro Joseph pro-
veyeron de pan al pueblo, como 
lo refiere la Iglesia en la fiesta del 
Santo; el primero á los Egipcios, 
cuyo alimento en sentido lato fue 
celestial, esto es, dado por espC' 
cial providencia del cielo ; 
Santo adoptivo Padre nos 1c re-
servo por su custodia reservando 
al divino autor de la Sagrada Eu-
charistia ; y como en esta custo-
dia intervinieron los avisos, y 
mi-
7'7 
ministerios Angélicos , se apro-
pia al ministro de éllos el nom-
bre de Josephio, y el diétado de 
proveedor por haber cooperado 
al santo Bn de nuestro alimento 
espiritual. 
LXXII. 65» N¿ Angel Ingeniero de aure,t 
caña. En el Apoc. c. n . v. 16. 
se figura á un Angel,que á UCiu-
dad de la Jerusalcn celeste se po-
ne á medirla con una caña de oro: 
este instrumento , y el oficio de 
medir son insignias muy propias 
para llamar á este Angel ingenie-
ro , tratándose de un exercito , 
en que se le supone concurrir. 
i x x n . 66. N¿ eí del clartny trompa, de esta 
hueste. No sola una vez se hace 
memoria en la Escriptuia de to-
car los Angeles la tuba , ó trom-
pa , aqui se contralle al Angel, 
que en el juicio final universal 
xtocará la Trompeta convocando 
á los muertos para, la tremenda 
junta. In novísima tuba } que dijo 
San Pablo 1. ad Cor. cap. 1 5. v. 
1 O j a . 
j i . y la'Tgle$iaen la sequencia cíe 
los Difuntos : tuba mirum spar-
geAS sonum per sepulcrd reghnum. 
La palabra hueste, que esta ya sin 
uso en la prosa,significa el exerci-
to ; y el Poeta debe ser como ti 
Padre de familia del Evangelio,, 
que saca de su tesoro cosas nue-
vas y viejas. 
txxi i . 67* El Persia, el de Roma, y el de 
España. E l pasage mas notable de 
la Bsci iptura,por donde se prue-
ba que los Rey nos y Provin-
cias tienen su Angel tutelaras de 
Daniel 10. v. 15. Princeps Persa-
rum restiút m'thi. Por esta razón 
introduce el Poeta pi imeroá éste 
Angel, como mas recibido, des-
pués el de Roma , como que de 
tenerle alguna región mas , le 
tendria , la que es centro de 
la religión christiana : luc¿o 
España , &c. 3 
LXXUI. 68. TÁCUCU. Es el arte de los mo-
vimientos, 6 evoluciones mili-
i i - .1 - -tares. - .• 
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ÍÍXXIV. Que uni forme. Toáala Oftava 
es una pequeña digresión. E l 
vestido blanco , que atribuye el 
Poeta ai exercito angélico , es de 
los mas significativos de gloria. 
A^i en el Tabór los vestidos de 
Jesu-Christo blanquearon com» 
la nieve. Los Angeles del sepul-
cro , los de la Ascensión, y otros 
en los Profetas se pintan vestidos 
de blanco. 
Adviértese , quela ultima pa-
labra de la Odava dice en los 
dfeftorumforme: \o que es uno ¿c 
ios equibocos ya reprobados ; 
pero siendo uno solo, y habien-
do todavía muertos oidos , que 
gustan de ellos , podrá tolerarse, 
fexxv. 70. Las 4tm*s de est* hrop* j mu~ 
ntáones. Estemos en que las ar-
mas de los Angeles aqui referidas 
se han de entender en un sentido 
alegórico; y asi un almacén de 
ayunos no debe entenderse otra 
cosa sino un acopio de cosas san-
tas / á DÍ05 agradables, de que 
lo» 
So 
Jos Angeles tenían fecundada siv 
mente; y que i los rebeldes per-
vertidos eran odiosas é insufri-
bles ; con cuya jaculacion , y re-
pulsión se haría una guerra espi-
- ritual , 6 inrelc(ftu.il: pues de órro 
. modo es difícil compreender se-
mejante batalla : y por quanto las 
armas espirituales mas ofensivas 
á los demonios sean la oración y 
el ayuno, según aquello de Jesu-
Christo hoc genus damo'úontm non 
ejtc'ttur nisi in orationt et je]umo: 
se ponen aquí en primer lugar. 
Las otras cosas , que se refieren 
por armas ofensivas y defensivas, 
las t?ene aprobadas la Igles ia; / 
es notoria su eficacia y virtud. 
LXXVI. 71. Vsarante en el Cíelo: Como es? 
ta guerra de los Angeles se supo-
ne acaecida antes de pecar el 
hombre, resalta la duda , de co-
mo se valieron los Angeles de 
unas armas, cu va- invención pre-
supone el pecado del hombre , 
como los ayunos , Us cruces, y 
de-
8t 
demás. E n el numero antece-
dente se dixo que la aprobación 
, de tales cosas santas, su aprecio, 
su estimación era de parte de los 
Angeles un armamento terrible 
contra los rebeldes. Si todavía 
se quiere saber en que sentido 
usaron de estas arn-m, puede de-
cirse que Dios había revelado á 
linos • y otros Angeles la virtud, 
que el mismo las comunicaba pa-
ra herir á sus enemigos , si no se 
quiere concederles en tal punto 
la previsión del pecado del hom-
Esto baste para justificar el 
uso de estas armas espirituales; y 
si es necesaria mns disculpa r di-
ñase también del furor poético ; 
furor arma ministrat. 
txxvi . 72. Con truenos fulminantes^ Sigue 
el Poeta con las armas alegóricas, 
y dice que si aquellas se inven-
taron por espiritu benéfico, otras 
por su parte excogitó e! Diablo , 
deque usaría entonces en la for-
ma , 
8* 
mt, que queda dicha; y desmiei 
se indica que las sugerirá a los 
hombres : lo que en cono profe-
tico anuncia la narración como 
adivinando la invención de la 
pólvora con sus estragos: y dt 
los glovos aercostaticos se hace 
otro vaticinio , que indica servi-
rán de vehículo por los aires y 
dejarán caer grandes pesos, con 
que destrozarán hombres^y Ciu-
dades. ( ojala no sea asi ) Todos 
estos daños se pueden esperar , si 
los Mysantropos ( los aborrece-
dores de los hombres ) estudian 
ti arte de dañar y la mortífera 
ciencia de las guerras, 
ixxvn. 7 5 . Bendición, cláridad , y sabio jui-
ció, ,? Benedidío , et claritas, et 
„ sapientia. Apoc. 7. v. n . 
txxvm. 7 4 . Compuesto o'descompuesto eadivi-i 
siones Que el reyno de Satanás es-
té dividido , y discorde , es opi-
nión común , y asentada por lof 
Teólogos , aunque se entienda en 
modo condicional, lo que díxa 
3 -
8* 
Jcsu Chrisropor San Lucas i i . 
v. i S . S i autem et SátAtus in seif~ 
ium divtsus esr. 
Las voces divisiones y pehtones 
son militares, y su inteligencia e$ 
bastante vulgar, 
xxxix. 75. Mas ál que Proto-fue-desovedien* 
te. Luzbel fue el primero , qu« 
desobedeció á Dios , y asi se le 
puede llamar Protho desobedien 
te; por cjue la voz griega preth» 
significa primero , asi como pro-
tho-martir, prototypo , y otros 
muchos. El atrevimiento delPoe-
ta ha estado en cometer la figura 
retorica llamada hyperbaton, y 
querer, que la Pocsia castellana 
no tenga menos facultades , que 
lalanna; y aun que la prosa; pues 
decimos elegante y dottamerue con 
Una especie de h) perbacon, divi-
diendo la palabra mente de su 
conjunta elegante. Acaso con-
vendría que los Poetas acredita-
dos usaran de otras licencias, pa-
ra quitar tantas prisiones á la ri-
ma 
LXXXI. 7 Í . 
LXXXII. 77' 
nía y al metro. E n los refranes 
castellanos, que son unos rasgu-
ños y remedos de tcdo meiro 
poét ico , se halla admitido el apó-
cope como en estos : por San An-
tón la gallma. pon : por la cruz, U 
vina reluz,:y donde quitan j no pon^  
f resto se llega al hondón, g Y por 
qué no sehabia de permitir divi-
dir las palabras al ultimo del ver-
so , para hallar mejor el conso-
nante , como en este distico: 
Te vi quando corriera-
• WOÍ el monte, la selva^y la ribera, 
Dime, Numen custodio. Esta in-
vocación está formada sobre 
aquella de Virgilio : Musa , nnhi 
causas memora : pero con varie-
dad propia del asunto. 
Calio\ y pauso'el dulcísono catt* 
sado. Alúdese á la opinión de Py-
tagoras , que afirmaba resultar 
una suavísima melodia de la ro-
tación de los Cielos , la que , de-
cía , no sentíamos por la costum-
bre de oírla desde nuestro naci-
mi-
. - . o ^ 
miento t asi como no s emi«í«s 
tii palpamos el aire , ó el am_ 
bien te. 
Lxxxv. yS . La comparación del desalienta 
ide los rebeldes con el ahogo de 
las.aves sofocadas por el gran ca-
lor-es algo humilde; pero en las 
comparaciones de Virgilio se no-
ta lo mismo , y se atribuye Á cui-
dado y arte, para dar descanso al 
leétor en los argumentos eleva-
dos ; y al contrario si son humil-
des , las comparaciones son ma-
gestuosas. 
txxxvi. 7<j. Gabriel a Lucifer. Figurase, que 
éste Arcángel da un gran golpe á 
Lucifer con la ^igniHocion de su 
nombre ; pues Gabriel se inter-
preta fortaleza de Dios. Lo mis-
mo se representa en la reconven-
ción, que le hace San Rafael, que 
se interpreta medecina ds Dios ; 
y ambos le pondera'n la virtud, 
fuerza, y salud, que dimanan del 
Omnipotente. Salín. 105. v, 28. 
Aperis tu manum tuam. 
P Por 
8¿ 
LXXXVII. 8o. Por ser con las pasiones combati-
ble. Entre las sugestiones de Lu-
cifer una es , la que está al fin de 
la Oétava 52., donde vitupérala 
divina disposición , que da liber-
tad de obrar á la criatura racio-
nal, y la deja con todas las pasio-
nes en el inminente riesgo de caer 
en e! pecado : como que Lucifer 
desaprueba esta constitución pe-
ligrosa , en que es preciso que la 
gracia socorra, y sino la caiua se-
rá cierta , y se seguirá la pena 
eterna. San Miguel concisamente 
( según lo permite la brevedad 
del poema) le responde insinuan-
do la mayor grandeza del méri-
to en la batalla , y vidoria de las 
pasiones: y dicese de la irascible, 
como la mas violenta, para com-
preender con este nombre a 
• todos, 
Lxxxvrn. 81. El fuerte escudo de San Miguel 
se hgura con un sol brillante eo 
medio , aludiendo á ser Angel de 
luz, y á que las luces son las ar-
mas 
S7 ; 
mas oFensívas contra el Principe 
de las tinieblas, como después se 
dirá. 
Lxxxviíi. 8z, Que nudos y coyunias d e s b a r a t a . 
Indicase cierta semejanza de la es-
pada del Arcángel con la de Ale-
Xandro , que deshizo el nudo 
Gordiano fabricado en las coyun 
dás de !os bueyes y aqui sig-
nifica la virtud de romper los la-
zos del demonio. 
xc* 83. De solidas tinieblas fabricadas. 
Es atrevimiento poético el fingir 
linas trincheras, ó murallas he-
chas de tinieblas solidas : pero la 
alegoría hace disimulable el ar-
rojo hvperboüco; y también la 
parte de fortificación, que se fi-
gura con minas volabies puestas 
en lo mas flaco , y accesible: en 
que se denota la astucia diabóli-
ca de aparentar llanos los precipi-
cios, y esconder el áspid entre las 
flores. 
Podíase reparar en que las 
minas volables solo pueden ser 
efec-
cfedos de la polvera , la que en 
tiempo de Santo Tot ibio no es-
tando inventada ^ ni hablando 
aqui en tono profetico , ni reve-
lado , parecerá anachronismo ; 
por lo que Prudencio en la bata-
lla de la Sobervia pone una mina 
no volable, sino cubierta por en-
cima , y ocasionada á caer en una 
hoya ; de cuyo igual artificio ha-
ce memoria Erri lh en su Arau-
. cana ; y sin duda éste ardid es de 
aquellas pradicas quasi inspira-
das á rodas las naciones , aun las 
mas aisladas , y sin comunica-
ción. Pero las minas volubles son 
inimaginables sin previa noticia 
de la pólvora. Asi lo piensa aho-
ra el Poeta ; y no intenta ( como 
se acostumbra en las Aulas) que-
dar con habla. Otros vean , si 
los volcanes, y terremotos pu-
dieron dar idea de una mina vo-
látil en aquello* tiempos, 
xc i . 84. E n esta Oda va se insinúan 
las armas arrojadizas , que los 
De-
8^ 
Denvoníos deparaban' Dicese % 
que Manmonio arrojaba una llu-
via de piedras preciosas, con que 
se indica hacer el daño incitando 
2 la codicia De Beelfcgor se d i -
ce , que arrojaba manzanas dora-
das , que es fruta con que se ex-
presa el delec te venéreo , se^un 
lo dio á entender Virgilio malo me 
Gaiatea peút lasciva pueV'a, A Mo-
loch , de quien se ha dicho tenia 
la tutela de los niños , se le atri-
buyen los dardos del vicio sodo-
mirico. A Baa! se atribuye tam-
bién el incitar á la generación , y 
el Poeta quiere decir que hacia 
guerra incitando con exceso, con 
lo que hacia caer en las manos 
de Asmodéo , que como se dixo, 
• • casti^iba los excesos. 
8 5. Bañando en resüandor una par -
t'da'. lin n r imer lugar la voz paf' 
es mi'itar, y cierrifica quasí 
lomismo, one entendemos por 
una qmdriPa de gente. E l artifi-
cio de transfornlarse Satanásj y 
sus 
9& 
sus ministros en Angeles de luz 
está expreso en San Pablo á los 
Cor. i . c. i i . v. 14. cuya trans-
ió nmnion , que es la misma hy-
pocresia , es el arma mas ofensi-
ba á los justos, como lo manifies-
tan muchos lugares déla Escrip-
tura , y entre otros Saa Macheo 
7. v. 1 ^ 
xci i , 86. Con lucidos Arneses. Es imita-
ción de Virgilio i m u t e m i t í dypeos: 
pero aqui á la inversa. Los T r o -
yanos en la obscuridad déla no-
che: y los angeles malos en la luz 
engañosa. 
xciv. S7. Si el Sacro-santo Pnéuma. Esta 
voz griega significa proprima-
mente al viento": aplícala la Igle-
sia latina también al Espii itu San-
to , de quien es proprio el ilumi-
nar , y preceder contra nuestros 
enemigos según canta la Iglesia 
en el famoso hvmno Veni creatol 
Spiritus diciendo: 
Hostem repellas longms , 
pdcemque dones p r o t i n u s , 
;; ' • dUC~, 
ductore s'tc te p A V i o , 
vitemus omne noxium. 
E l confliéto de las tiniblas , y 
obscuridad en la pelea de los An-
geles es imitación del que dice 
Homero padecieron los Griegos 
con una densa y obscura niebla, 
como puede verse en mi Longi-
no Castellano pag. 40. 
xcvni , S8. D a n de su gravedad al aire Indi' 
ció. La cayda de los Diablos se 
compara á la de materiales lige-
ros , y pesados desde cierta altu-
ra ; en que vemos, que los lige-
ras , ó leves quedan en el aire, y 
los pesados van al profundo: asi 
muchos Teólogos llevan que los 
menos culpados demonios que-
daron en el aire. 
F I N . 

